


AÑO VII 


BUENOS AIRES, JUNIO 8 DE 1912. 


Partidos y programas 


El plan de campaña de los par- 
tidos políticos es el programa de 
gobierno que presentan a sus con- 
ciudadanos en las vísperas de 
elecciones. Ese es su caballo de 
batalla, caballo de papel en un 
combate de papeles. El hecho en 
sí no mereceria ninguna atención 
séria, pero la requiere la extraña 
intervención que en los comicios 
toman muchos miles de trabaja— 
dores, que desviados de su ruta 
se guian por derroteros políticos 
en procura de su bienestar; y de 


esto deriva una cantidad de erro- 


res hasta cuando la ineficacia=po-. 


lítica induce a la lucha a esos 
mismos trabájadores. 

La desconfianza por la realiza- 
ción de un programa de reformas 
está muy arraigada; el excepti- 
cismo en política es muy general. 
Pero, en vez de abandonar el 
campo, se reforma el procedi- 
miento, se buscan nuevos candi- 
datos y nuevos partidos, con la 
esperanza de obtener frutos de 
un árbol eternamente estéril, y 
hasta dañino, para la clase pro- 
ductora. Vanas resultan siempre 
las tentativas, porque no es aque- 
llo una cuestión de detalle si no 
de fondo. 

Los partidos políticos todos 
están constituidos e inspirados 
por capitalistas e intelectuales. 
Los trabajadores son, quieran O 
no, la claque. Los programas po- 
líticos ostentan una cantidad de 
reformas sociales y económicas 
que están en pugna con los inte- 
reses de esos capitalistas e inte- 
lectuales que redactaron los pro- 
gramas, y por esto nunca llegan 
a la realidad. 

Tenemos el caso típico de la 
Liga del Sur, de la provincia de 
Santa Fe, cuya fuerza principal 
son los industriales y comercian- 
tes del Rosario, cuyo programa 
aboga por el abaratamiento de los 
artículos de primera necesidad, y 
cuyos miembros resolvieron, bajo 
el amparo de tal partido, aumen- 
tar en una proporción asombrosa 
los artículos más necesarios a la 
vida del pueblo. 

Existe entre el programa y sus 
confeccionadores un profundo dua- 
lismo. El industrial, el comerciante, 
el burgués, en fin, que en su 
acción de todos los días explota 
al trabajador, que lo vigila, que 
designa empleados especiales para 
que lo sustituyan en la vigilancia 
en la fábrica, en el taller; el ca- 
pitalista cuyo medio de vida es la 
explotación del trabajo obrero, 
trasladado a un partido político 
parece otra cosa; los artículos 
que encarece y falsifica en su 
negocio, los reclama baratos y 
buenos; clama contra la injusticia 
banquera, de la cual es un repre- 
sentante y ejecutor durante todo 
el año. 

La realidad del personaje está 
en su fábrica o negocio; en el 
club está el ciudadano, simple- 
mente. La realidad política está, 
también, en los negocios, en los 
bancos, en las grandes compañías 
capitalistas; en los partidos y en 
sel mismo congreso solo están las 
apariencias engañosas, que es lo 
que percibe y fascina al pueblo 
ignorante. 

Ahí está la razón que impide 
cumplirse los programas, aunque 
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estos sean los mejores del mundo. 
Los programas son buenos en la 
letra porque en eso están en com- 
petencia los partidos y los candi- 
datos, que en procura del triunfo 
lo ofrecen a cada cual mejor. Pero 


no se verá el acto suicida de esos 
señores que luchan desesperada- 
mente por enriquecerse con sus 
establecimientos, y limiten en un 
arranque de altruismo y en favor 
del pueblo el lucro que de ellos 
obtienen, Tiempo no les ha falta- 
do para hacerlo. 

Ahí tenemos ya las cámaras 
reunidas, y no asoma nada en ese 
sentido por ninguna de sus ven- 
tanas. Se presentará algo con tal 


“propósito cuanto un partido de 


osición quiera crear obstáculos 
al gobierno. Así se conceptúa el 
asunto. Cuando hay algo, las ne- 
cesidades del pueblo resultan pan- 
tallas para ocultar ambiciones de 
camarillas de intrigantes. 

Se dice que la mencionada Li- 
ga del Sur encareció los artículos 
con ese objeto. El golpe ha sido 
doble y el pueblo productor, en- 
gañado por la democracia, puede 
esclarecer su conciencia con he- 
chos que no tienen réplicas, y 
abandonar el campo político, don- 
de es juguete de su enemigo. Por 
eso se le queria obligar a actuar 
en él. 

La organización de clase le 
ofrece su campo vasto, para el 
despliegue de tantas energías en 
procura del bienestar y la eman- 
cipación por virtud propia del pro- 
letariado. 





Bernard Shaw y el asunto 
de los sindicalistas ingleses 


El «clou» de la gran demostración 
celebrada en la Nueva Opera de Lon- 
dres, con el objeto de protestar con- 
tra la acción del gobierno, en las 
persecuciones efectuadas á los sin- 
dicalistas Tom Mann, Guy Bowman 
y Otros, ha sido el gran discurso, ori- 
ginal, humorístico, del célebre autor 
Jorge Bernard Shaw. Apoyándose en 
una declaración hecha recientemen- 
te, al discutirse el «bill» de salario 
mínimo de los mineros, por el primer 
ministro, afirmando que le es impo- 
sible al parlamento fijar las cifras, 
Bernard Shaw hizo notar que el go- 
bierno se verá pronto en l¿2 necesi- 
dad de proponer el «mínimo de sa- 
lario» del rey, llamado regularmen- 
te la lista civil. Mr. Asquith deberá, 
pues, declarar que los miembros de 
las cámaras no ¡pueden determinar 
ninguna cifra, aunque son partidarios 
de la lista civil, y el rey, en este 
caso, ignorará si le serán asignadas 
cinco libras esterlinas ó ¡500.000. «Su- 
pongamos, pues, que el rey se decla- 
ra eñ huelga». Y como una carcaja- 
da unánime acogiera esta ocurren- 
cia, Shaw agregó, con toda seriedad: 
«Veo que os regocija esta perspecti- 
va, pero considerad un poco cuál se- 
ría mi situación si así sucediese. Si 
yo aconsejase á los soldados que no 
disparasen contra el ¿monarca huel- 
guista, podrían condenarme a cade- 
na perpetua, como así lo indica el 
manual de la ley militar que os pre- 
sento, y si yo instigase a los solda- 
dos á cumplir con su deber y á dis- 
parar contra el rey, sería ahorcado 
por crimen de alta traición». 

He aquí el dilema que se plantea 
si se tiene en cuenta las leyes ridí- 
culas que han dado lugar a las re- 
cientes persecuciones: 

«Mi deber como ciudadano y co- 
mo persona respetuosa de la ley, si- 
guiendo las indicaciones del fiscal, 
sería aconsejar jalisoldado 'inglés, jaun- 
que tuviera que matar a su madre, 
de no dejarse llevar por un escrú- 
pulo sentimental, y matar a quien 
fuera, así fuera ¡al rey, en nombre 
del rey. Y si al Jurado, en el proce- 
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so de Bowman, le ofuscó el miedo, 
según se dice, con motivo de la huel- 
ga y de los acontecimientos políti- 
cos, ha resultado que tres honradas 
personas están en la cárcel, mientras 
que una docena de locos están en li- 
bertad». 

Espero, pues, añade Bernard 
Shaw, que estas personas serán pron- 
to puestas en libertad y recibirán, 
además, una fuerte indemnización. 

Este discurso, salpicado de alusio- 


nes intencionadas y salidas humorís- * 


ticas, valió al gran escritor inglés 
una ovación colosal. 


LESLIMAY 





Los ferroviarios andaluces 


Triunfo por su acción directa 
Aquellos y éstos 


La semana pasada nos comunicó 
el telégrafo el fin triunfante de la 
huelga que sostenían los ferroviarios 
de Andalucía. Esta lucha, de esca- 
sa “importancia en cuanto á núme- 
ro de obreros que abarcaba, es casi 
un acontecimiento proletario por la 
forma como fué guiada y por su des- 
enlace. 

Los huelguistas reclamaban la su- 
presión del montepío, que es una es- 
tafa organizada por las compañías, 
una adición á la tarea de explota- 
ción del trabajador. En seguida de 
iniciada la lucha se les aconsejó vol- 
ver al trabajo, con la promesa de es- 
tudiar sus reclamaciones, lo que no 
fué atendido, afortunadamente. Se 
propuso el arbitraje ¡yy fué rechaza- 
do. Hasta la intervención de delega- 
dos socialistas fué mal acogida, pues 
saben ya los trabajadores que éstos 
no tienen más. misión que apaciguar 
los ánimos, hacerles deponer la ac- 
titud enérgica, y dejarlos después á 
merced de los directores. El método 
intransigente que confía sólo en la 
acción de los interesados, primó so- 
bre todos los viejos sistemas de con- 
ciliación.: 

A los pocos días el método tuvo la 
razón del triunfo más completo. 

Después de cuatro meses de una 
huelga desastrosa desarrollada en 
ésta, inspirada en el sistema de arbi- 
traje é intervenciones, la lección es- 
doblemente provechosa y reconfor- 
tante, tanto más cuanto que la huel- 
ga de Andalucía fué una paralización 
regional que no comprendía sino 
unas decenas de centenares de kiló- 
metros, donde sólo había una necesi- 
dad relativa de transporte, mientras 
que la de aquí abarcaba treinta mil 
kilómetros, en momentos en que de- 
bían ser transportados los productos 
de una cosecha que arroja millones 
de toneladas. 

Pero todas las ventajas en favor 
de esta última, fueron malogradas 
por el sistema reformista de condu- 
cir la lucha. 

Son lecciones de los' hechos. 





Políticos y Garneros 


«La Retaguardia», el órgano desa- 
finado del partido por el eje, el par- 
tido socialista, les ha redactado una 
nota a varios alcoholistas consuetudi- 
narios, defendiéndolos de los justos 
ataques que un camarada picapedre- 
ro les ha dirigido. Y sus redactores, 
como siempre, no tienen ni la inteli- 
gencia para elegir el asunto con que 
nos van a hacer frente ni la capaci- 
dad de plantear las cosas de modo 
favorable a su diario y a su decoro, 
bien pobre, por cierto. 

LA ACCIÓN OBRERA ha denun- 
ciado a los individuos que después de 
traicionar en 1909 las huelgas del 
gremio, fundaron una sociedad de 
rompehuelgas a instigación de los 
patrones y llegaron hasta llamar an- 
te la comisaría de investigaciones a 
la comisión de la Unión General de 
Picapedreros, la cual comete hoy el 
enorme disparate de  distinguirlos 
con su nombramiento. Y «La Reta- 
guardia», que cada vez se vuelve más 
calamidad, no queriendo ser menos 
inconsecuente hoy, defiende a los in- 
dividuos que censuró durante la huel- 
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ga aludida. No nos sorprende su con- 
ducta, porque no es la primera in- 
consecuencia ni tampoco el único ca- 
so en que se pone en defensa de los 
carneros. 

Con tanto más píacer hacemos 
constar esto, cuanto que los defen- 
didos por el órgano son unos bo- 
rrachos que no concurren a una reu- 
nión si antes no han entregado su 
espíritu a Baco. Entre borrachos de- 
ben apoyarse, pues si los defendidos 
lo son del alcohol, los defensores lo 
son de la política, y ya se sabe que 
el alcohol es ¡un excelente auxiliar 


de los partidos políticos. Y la bo- 
rrachera les ha hecho olvidar a esos 
señores, defendidos ¡y defensores, la 
conducta y los juicios que observa- 
ron y emitieron no hace mucho 
tiempo. 

Así esperan los socialistas obtener 
elemento para su partido y para su 
comité gremial. "Nosotros no desea- 
mos otra cosa que ese carneraje re- 
pelente se una a ellos y les lleve to- 
el tributo de su celebridad de rom- 
pehuelgas. 

Harán juego esas buenas piezas, 
pues son elementos armónicos. 





VIDA OBRERA 





La acción obrera en Córdoba—Fracaso 
de las tentativas de arreglo—Resis- 
tencia á «outrance» —Epílogo de san- 

, gre 
La crónica obrera registra, una vez 

más, el heróico movimiento huelguis- 

ta que los trabajadores de las cante- 
ras de Córdoba sostienen con ga- 
llardo espíritu combativo. 

El nuevo pliego de condiciones for- 
mulado por los sindicatos obreros, 
ha sido totalmente rechazado por 
los capitalistas, importando ese re- 
to audaz de los parásitos cordobeses, 
una elocuente afirmación de tenaz re- 
sistencia por parte de los trabajado- 
res quetan dignamente se presentan 
en la batalla. Los capitalistas, al re- 
chazar el pliego obrero que ellos ha- 
bían determinado con sus pretensio- 
nes de arreglo, lo hiceron formulando 
otro que constituía para nuestros ca- 
maradas una burla soez é infame. 
Nuestros compañeros, comprendien- 
do que no estaba en su papel de vale- 
rosos combatientes el ser juguetes de 
una estratagema burguesa, dieron su 
respuesta airada desconociendo tal 
pliego y declararon con firmeza en- 
comiable su propósito de proseguir 
la lucha hasta tanto ellos, fuertes y 
solidarios, obliguen a los protervos 
del dinero a bajar la soberbia enca- 
nallecida por el oro y el latrocinio. 

El acto sublime de esta lucha a 
outrance, tiene para nosotros la virtud 
de enaltecer un esfuerzo que ojalá 
fuera tomado en cuenta por todos 
los trabajadores del país y que por 
una causa ¡'ú otra se ven obligados 
á sostener en ciertos momentos lu- 
chas prolongadas. El espíritu de sa- 
crificio culmina en su medida en- 
tre estos combatientes. Jamás la co- 
bardía ni el terror por las persecu- 
ciones á sangre y fuego de que son 
objeto, ha hecho carne en esos cuer- 
por curtidos por la ruda labor que 
están obligados á desempeñar para 
dar gusto al deseo jamás satisfecho 
de la hidra burguesa, que prende sus 
cien bocas sobre la carne productora. 

Los trabajadores canteristas de 
Córdoba, fuertes y decididos en la 
lucha, han sido desafiados á una ac- 
ción extrema por los capitalistas y 
sus lacayos. Primero con el recha- 
zo del pliego, y segundo, con el ase- 
sinato de un digno compañero, por 
obra de un vil instrumento de los 
poderosos. 

El epílogo del rechazo de las con- 
diciones obreras, debía ser, pues, una 
tragedia, para ver si por ella se m- 
fundía terror en las filas huelguis- 
tas. 

Tal es lo que le ha sucedido al 
querido y buen luchador Gracco De 
Vittori. Mientras éste iba por un ca- 
mino, Ernesto Nicolai, traidor de 
los huelguistas, asaltó á aquél dis- 
parándole un tiro de revólver que 
lo hirió mortalmente. ¡No contento 
con esto, el traidor asesino se echa 
encima de De Vittori infiriéndole tres 
terribles puñaladas que acabaron de 
dejarlo sin vida. La bestia encegue- 
cida quería colmar su sed de san- 
gre sobre el cuerpo inerme de la víc- 
tima. : 

Ese instrumento ciego de los de- 
signios capitalistas, quiso ser digno 
merecedor de la gratitud de sus 
amos. Alma de esclavo, sólo seme- 
jante obra pudía llevar á cabo. No 
otra se concibe en estos despreciables 
seres defensores de intereses ajenos. 

El trágico suceso de Dean Funes, 
lugar donde se produjo, tiene un so- 
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lo fin: atemorizar á los huelguistas 
que en vista de la intransigencia bur- 
guesa, lejos de doblegarse se afir- 
man cada vez más. 

¿Lo conseguirán? Afirmamos ro- 
tundamente que no. Nuestros com- 
pañeros aceptan la lucha con todas 
sus asperezas y se colocarán en el 
terreno que le obligue el enemigo, 
antes que batirse en retirada. 

¡Viva la huelga de las canteras 
de Córdoba! 

La huelga de Tandil —Resistencia de los 
huelguistas de la cantera de Franco. 


Como decíamos en nuestro núme- 
ro anterior, todo el personal adven- 
ticio de la cantera de Franco, con 
excepción de siete, entre los cuales 
están los hermanos Conforti y el tal 
Salvetti (carneros reincidentes) se 
declaró en huelga demandando el 
pago de los haberes. Después de tres 
días de lucha, los huelguistas obtu- 
vieron satisfacción pero no han vuel- 
to al trabajo en vista de que no se 
les satisfizo una cláusula del petito- 
rio y que era responsabilidad por 
parte del "burgués, de los días de 
huelga. 

Los huelguistas, que suman 200, 
solicitaron apoyo del sindicato, el 
cual, en vista de que con el movi- 
miento se han reivindicado de su pa- 
sado, acordó prestárselo indicándo- 
les impongan también como condi- 
ción de arreglo, su reconocimiento. 
Los huelguistas han aceptado el 
agregado, manteniéndose firmes en 
la lucha, lo gue hace prever si no 
viene algún arrepentimiento, que el 
triunfo será un hecho. Pues como 
Franco estaba apurado, dió satisfac- 
ción al pago de los jornales atrasa- 
dos, lo que demuestra que si se man- 
tienen firmes no tardarán muchos 
días de lucha para que acepte las 
otras cláusulas. 


En las canteras de Cerro Sotuyo—Para- 
lización de la cantera de Ciancio. 


La huelga que los sindicatos de 
picapedreros y conductores de ca- 
rros venían sosteniendo a los bur- 
gueses Piatti y Brignoni, ha veni- 
do á complicarse con la paralización 
de la cantera de Ciancio. De esta 
manera el conflicto es general, y el 
sindicato tiene que vérselas con to- 
dos los burgueses, lo que determina- 
rá a los compañeros a multiplicar su 
actividad y no permitir que traido- 
res vayan á obstaculizarle el éxito 
del conflicto. e? 


Auguramos á nuestros compañe- * 


ros pronta victoria, la que se conquis- 
tará cuanto más celo se demuestre 
por la lucha que con tanto empeño 
sostienen. 


Los terroviarios—Declaraciones del Mi- 
nistro de Obras Públicas—Situación en 
que se coloca el falso tiiunfo de La 
Fraternidad —Hipocresías del organo 
reformista. 


El velo de la hipocresía, con cub 
se venía cubriendo el pretendido 
triunfo del método reformista de la 
última huelga ferroviaria, se ha des- 
corrido por obra y gracia del mismo 
gobierno, sobre el cual los dirigen- 
tes de La Fraternidad, inspirados en 
mala hora por los equilibristas re- 
dactores de «La Vanguardia», ha- 
bían depositado toda su confianza. 

No podía suceder de otra manera. 
La excesiva confianza de La Fra- 
ternidad en la intervención del Es- 
tado para solucionar el conflicto que 
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por espacio de cincuenta días sostu-: 
vo con las empresas, debía tener co- 
mo epílogo el engaño con que siem- 
pre saben catequizar á los trabajado- 
res inexpertos yy desconfiados de sí 
mismos, los miembros de la clase do- 
minante. 

El ministro Ramos Mejía, célebre 
por su servilismo á las empresas fe- 
rroviarias, ha declarado en una no- 
ta que remite á La Fraternidad, con- 
testando á otra que esta institución 
con fecha 29 de Abril ppdo. envió 
á S. M. Saenz Peña, que el presi: 
dente entiende que el «conflicto en- 
tre "las compañías y su personal de 
máquinas, debe darse por termina- 
do». Es decir, que el gobierno se des- 
entiende como intermediario, dande 
con ello una soberana lección á los 
trabajadores que tan confiados esta- 
ban en sus oficios. 

«Fué así — dice -—— una condición 
de la intervención presidencial el 
abandono de esa fórmula extrema 
(de «todos ó ninguno»), y la acep- 
tación de la condición por parte de 
ustedes, «priva hoy de fundamento 
á la exigencia de la total readmisión». 
Conquistados los ferroviarios por los 
manejos políticos de los elementos 
extraños, dejaron á un lado la fór- 
mula referida, porque según el pre- 
sidente de la república, hería la sus- 
ceptibilidad de las empresas. Des- 
pués de tres meses de tratativa, de 
quejas y lamentos de los obreros por 
la falta de seriedad de las compañías, 
el sofisma gubernamental pone en 
evidencia la falta de tacto de la or- 
ganización, por cuanto la abdicación 
de la fórmula «priva hoy de funda- 
mento á la exigencia de la total read- 
misión». La lección no puede ser más 
terrible. A ninguna otra conclusión 


podía llevar á los obreros ferroviarios 


el método reformista, ultra conser- 
vador y legalitario adoptado duran- 
te los cuatro años de diplomacia, en 
los días de huelga y en los tres me- 
ses que le siguieron después de la 
vuelta al trabajo. 

La lección es dura pero provecho- 
sa. De ninguna manera los obreros 
pueden entregarse en manos de sus 
enemigos para que estos solucionen 
las diferencias que tienen con ellos. 

Según las empresas, dice el mi- 
nistro aludido, se han reincorporado 
-un 935 por ciento de maquinistas. 
«En presencia de esa cifra — sigue 
diciendo — no es posible afirmar que 
no se haya cumplido con el compro- 
miso de readmisión gradual que las 
compañías habían contraído. Lo mis- 
mo puede decirse de los fogoneros 
que han ingresado en un sesenta y 
cinco por ciento». Este número es 
considerable para el sirviente direc- 
to de las empresas, quien en su ci- 
nismo llega á declarar que «en cuan- 
to á los limpia-máquinas, basta sa- 
ber que son simples peones jornale- 
ros sin conocimientos técnicos ni pre- 
paración alguna, para comprender 
que no pueden ser considerados co- 
mo formando parte del personal de 
máquinas á los efectos del arreglo 
que las empresas aceptaron». No sa- 
bemos si La Fraternidad tiene el 
imismo concepto de esa repartición 
de obreros, lo cierto es que el ma- 
yor número de los que faltan para 
reincorporarse lo constituyen ellos y 
los fogoneros. 

De frente á semejante franqueza 
de los hombres de estado que pro- 
curan buscar por todos los lados la 
razón de las empresas capitalistas de 
las cuales son genuinos defensores, 
¿seguirán los obreros creyendo en 
que les puede ser útil á sus fines 
de productores? ¿Pretenderán acu- 
dir otra vez á su protección ? 

Nosotros ya lo hemos declarado 
en las contínuas notas publicadas so- 
bre este asunto, en la exposición dia- 
ria de nuestro concepto sindicalista 
revolucionario, que los obreros nada 
deben esperar de sus enemigos el es- 
tado, el capitalismo y los políticos, 
y sí en cambio todo de sus propias 
fuerzas mancomunadas — indistinta- 
mente todas y puestas en acción 


Í constante. 


Nuestros consejos han sido esos 
y que no los hemos mitigado una so- 
la vez á pesar de las risas estúpidas 
ide los malhadados inspiradores y 
defensores del método de La Frater- 
nidad. 

Los que hasta ayer se han valido 
de la calumnia ante los ferroviarios, 
presentando á los sindicalistas y la 
Confederación como sujetos venidos 
Iquien sabe de qué mundo, peligrosos 
por su método dé acción y propagan- 
da de sus principios, declaran que «ca- 
ra han pagado la ingenuidad con que 
confiaban en la acción del gobierno» 
los ferroviarios para ellos victoriosos 
hasta hace pocos días. Esas decla- 
raciones que el lórgano reformista 
«La Vanguardia» hace en su núme- 
ro del miércoles 5 del corriente, á 
la vez que denuncian una verdad ne- 
gada por ellos pocos días antes y 
sostenida por nosotros desde el pri- 
mer momento, revela toda la hipo- 








cresía que la cubre hoy, ayer y siem- 
pre. 

¿Acaso no tienen ellos una gran 
parte de culpa para que los obreras 
ferroviarios pagaran tan cara su in- 
genuidad? Con el propósito de ha- 
cerse del numeroso gremio del trans- 
porte una buena clientela electoral, 
adularon el método y organización 
hasta lamerle las patas de cada so- 
cio de La Fraternidad. 

«No se podía ya engañar por más 
tiempo á los obreros ferroviarios - 
dice -—; de manera que había que 
arrojar la máscara, y nada ha costa- 
do hacerlo á estos gobernantes, tan 
bien quistos con los tiburones de los 
ferrocarriles», y á estos políticos 
agregamos nosotros -— explotadores 
de la credulidad obrera. En su ambi- 
ción de conquistar clientela electoral 
han engañado tanto ellos como el 
gobierno. ¡Pues lejos de una obje- 
ción á las prácticas de La Frater- 
nidad, tuvieron la desverguenza de 


«presentarla como ejemplo á los de- 


más trabajadores. 

Engaño á los ferroviarios y engaño 
á todos los trabajadores, es el que 
emerge de la contínua propaganda 
del órgano parlamentarista. 

¡ Trabajadores ferroviarios:  des- 
echad para siempre á vuestros enemi- 
gos declarados que viven arriba y 
a los enemigos de abajo que simulan 
lo contrario para que los elevéis al 
puesto de los otros! Desechad todo 
lo que no sea vuestro ni pertenezca 
a vuestra clase y uníos con los que 
viven como vosotros para la lucha 
a ultranza, la acción directa que 
aconseja el sindicalismo revoluciona- 
rio! 





Contra la ley del centenario 


La agitación del comité obrero 


El comité constituido por las or- 
ganizaciones obreras de esta capital, 
para iniciar una campaña eminente- 
mente obrera contra las infames le- 
yes liberticidas, de cuya creación 
dimos cuenta en el número pasado de 
LA ACCION OBRERA, ha comen- 
zado sus trabajos con entusiasmo y 
ardor, que hacen augurar mucho 
bueno de su obra. 

Por de pronto ha resuelto reali- 
zar una serie de conferencias para 
mover el ambiente proletario; la pri- 
mera se ha celebrado el jueves 6 
de junio en el local Montes de Oca 
972, a las £p .m. La segunda ten- 
drá lugar el 20 del mismo mes en 
Méjico 2070. 

El comité desarrolla gran activi- 
dad. Ha obtenido de la «Cámara 
Sindical de Cocineros y Pasteleros» 
una franca adhesión, concretada con 
una primera donación de pesos 50 
y una cuota mensual de 10 pesos, 
con que dicha organización contri- 
buye a la campaña. 

La Sociedad de Ebanistas votó 10 
pesos, los Mosaístas 5, los Maquinis- 
tas de Calzado 5 y los Instrumentis- 
tas de Cuerda 5. 

Además el Comité ha pasado a 
todas las organizaciones sindicales 
dos extensas y atinadas circulares 
llamando la atención de sus com- 
ponentes sobre la gran obra que es- 
tá llamado a realizar: concentrar to- 
das las fuerzas obreras en un sólo 
propósito de lucha contra la bárbara 
tiranía que nos aplasta. 

Es deber de todos los trabajadores 
prestar su más decidido concurso a 
este Comité. 

Se ha pasado nota á los sindica- 
tos de la capital que aún no han 
enviado su adhesión, y otra á los 
del interior sobre el mismo asunto, 
cuyo texto reproducimos a continua: 
ción: 

Sociedad...... 
Camaradas: 

Hace dos años que la burguesía con el 
intento de dar por tierra con las organiza- 
ciones obreras, dictó una Ley Social que 
amcrdaza nuestra propaganda y limita el 
derecho de reunión, ' 

Hemos llegado a una situación tal que 
para reunirnos debemos esperar que la cla- 
se que nos oprime nos dé permiso para ha- 
cerlo, Y no escapará al criterio de los obre- 
ros como nuestra acción está bajo el con- 
trol directo de nuestros enemigos, que siem- 
pre están dispuestos a tomar medidas para 
tahogar «el desarrollo de nuestras organi- 
zaciones, 6 , 

En la capital se ha constituido un comité 
obrero con el propósito de hacer una ac- 
tiva propaganda en todo él país, agitando 
a los trabajadores para que éstos, por todos 
los medios a su alcance, hagan desapare- 
cer esas leyes, de 

Este comité «es la representación de 22 
Sociedades, A a 

Si el propósito de vuestra organización 
es el mismo que la de todas las demás orga- 
nizaciones, no dudamos que as flamado de 
lucha que os hacemos, contestaréis dando 
dando vuestra adhesión a éste comité, 

Considerad la condición en que nos ha 
colocado la ley social y pensad cómo es de 
suma necesidad una ¿cción vigorosa ¡para 
conquistar la libertad que es la vida mis- 
ma de nuestros Sindicatos; y considerad; 
también que el esfuerzo que hay que hacer 
para abatir ¡esa legislación liberticida ne- 
cesita «el concurso del (mayor número de 
combatientes, I 

Este comité ya se ha puesto a la obra, 








* 


dando conferencias y editando manifiestos, 
Esperando vuestra adhesión pgs saluda frá- 
ternalmente 
Por el comité 


Juan CUOMO, 
Secretario General 


HA A A A A A A NN 


El pueblo frente 4las 
leyes de represión 


Los diputados socialistas, en las 
primeras sesiones ordinarias de la 
Cámara, pedirán la derogación de 
las leyes de residencia y de defen- 
sa social: y según tenemos entendi- 
do, los demás diputados de la opo- 
sición coadyuvarán también á la la- 
bor socialista. 

Conocedores como somos de la ac- 
ción parlamentaria, desde ya mani- 
festamos que nada hará la minoría 
opositora; y su acción será nula ante 
la mayoría conservadora. 

De nada valdrán los discursos más 
o menos razonados ; la clase burguesa 
tiene interés en que esas leyes exis- 
tan, por cuanto ellas constituyen la 
barrera tras la cual está atrinche- 
rada la clase parasitaria de la so- 
ciedad. 

Los socialistas acabarán dando gol- 
pes a las bancas; los radicales ame- 
nazando con la revolución, y los de- 
más... votarán tranquilamente para 
que estas leyes continúen existiendo. 

Son la mayoría y tienen, pues, el 
triunfo. 

Tócale, ahora al pueblo pedir en 
forma altiva la derogación de esas 
leyes que constituyen el oprobio más 
grande contra una clase pensante y 
laboriosa como es la trabajadora. 

El día mismo que los diputados 
pidan la derogación, el pueblo traba- 
jador, único perjudicado por esas le- 


| yes, debe cruzarse de brazos y en 


masa concurrir al recinto donde se 
fraguan los más grandes atentados 
contra el pueblo; y pedir con su pre- 
sencia la abolición de esos dos ana- 
cronismos sociales. 

La clase trabajadora y todos los 
hombres honrados, en suma, deben 
colocarse frente al Palacio del Con- 
greso, y hacer que su viril protesta 
repercuta en el mismo recinto de la 
cámara. Exigir así con su presencia 
la desaparición dde esas dos mons- 
truosidades. 

Hay que demostrarle a la burgue- 
sía la fuerza que somos, hay que de- 
cirle cara a cara, que estamos can- 
sados de soportar las brutales leyes 
de represión; que no sólo son un 
atentado constante y amenazador ha- 
cia nosotros, sino que, ellas son el 
más grande mentís a la civilización 
de que se jactan los tiranos de esta 
tierra. 

La unión obrera y la acción con- 
junta de la misma contra las leyes 
de residencia y social, será la me- 
jor representación genuina del pue- 
blo ante la cámara; y su fuerza será 
la razón más poderosa, que, aunque 
no quieran tendrán que oirla. 


B. F. LUQUEZ 


ln rt de dolor y de vengan 


Son centenares los pobres desgra- 
ciados que surcan el inmenso océa- 
no y vienen a esta maldita república 
con la esperanza de hallar pan y li- 
bertad. Muchos de ellos vienen a las 
canteras de Córdoba para ofrecer sus 
brazos a hombres que explotan sus 
energías jóvenes y sacan de ellas un 
provecho a todas luces injusto; mien- 
tras que a la noche, al concluir la 
jornada, durante la cual acecha la 
muerte por accidente, unos pocos 
centavos son el fruto que se recibe. 

La clase patronal de Córdoba quie- 
re explotarnos más aún, y se pro- 
dujo la huelga provocada por los ca- 
pitalistas. Las trabajadores, se cruza- 
ron de brazos para defender sus dere- 
chos. Pero los capitalistas maniobran 
y hacen poner en la cárcel á los me- 
jores compañeros, reos un solo deli- 
to: luchar para obtener un poco de 
libertad. 

Diariamente se producen conde- 
nas, expulsiones y persecuciones a 
los militantes más activos. Ultima- 
mente es el compañero Antonio Ma- 
rinelli, joven lleno de una fe ardien- 
te y sincera, que con su palabra leal 
y franca comunicaba el entusiasmo, 
hacía latir entusiásticamente los co- 
razones de cuantos trabajadores le 
escuchaban. Víctima de la infame ga- 
rra burguesa, ya no estará con nos- 
otros; la burguesía lo ha expulsado 
como á un vulgar delincuente de es- 
ta tierra de mentida libertad. 

Mañana será otro compañero, y 
luego otro, y si no protestamos con- 
tra este estado de cosas, uno tras otro 
nuestros camaradas serán expulsa- 
dos, encarcelados, sacrificados. 

Son los mejores de los nuestros; 
son los sacerdotes de la humanidad 
sufriente; son los propagadores de 





la verdadera luz; son los conductores 
de la clase desposeída hacia el ansia- 
do porvenir de la emancipación pro- 
letaria. 

Compañeros: es por nuestra culpa 
que esos hombres, hermanos nuestros 
en la causa de la liberación del tra- 
bajo, sufren persecución, y encarcela- 
miento; es porque nos miramos va- 
cilantes, avergonzados, temerosos, sin 
responder con energía á la provoca- 
ción autoritaria. 

Elevemos un grito de protesta con- 
tra la tiranía imperante. Protestemos 
para que otros camaradas no ten- 
gan que sufrir los mismos destinos. 

¡Abajo la santa Rusia americana! 

¡Viva el Sindicalismo 'Revolucio- 
nario! 

Cosquin, Mayo 1912. 

Naní Signorati--José Signorati 

Por los trabajadores de canteras 
de Cosquin, San Francisco y La Fal- 
da. (Pcia. de Córdoba). 





Pequeños tiranos 


En los talleres del F, C, B, A. P., de Men- 
doza, existen algunos individuos que levan- 
tados a fuerza de arrastrarse, a un puesto 
más o menos alto, hacen de su poder je- 
rárquico un foco de tiranía; y nosotros, 
consecuentes con nuestro programa de azo- 
tar todo lo malo, lo pernicioso y canallesco 
desenmascararemos a estos individuos pin 
compasión, sacando a la luz del día las 
llagas purulentas de que está pletórica su 
persona de explotadores canallas, 

En una serie de artículos que sucederán a 
éste, expondremos las canalladas de los mi- 
serables, y haremos ver á los que son vitu- 
ps por estos abortos de la humanidad, 
a necesidad de oponer ante las infamias de 
que son víctimas, la organización; único 
medio de hacer valer los derechos de los pro- 
letarios, 

Como el más feróz, tócale abrir el camino 
de la infamia, al estulto y canalla secretario 
del jete de tracción y talleres, que responde 
al nombre de H, Laven, sujeto que salida 
de la nada, se ensorbece con el puesto que 
ocupa, hasta el punto de insultar canallesca- 
mente a empleados y obreros que de él de- 
penden, ys en 

Las ¡palabras mas soeces están siempre 
en sus lábics, levanta la voz, para insultar 
a los que por asuntos relacionados con su 
trabajo tienen que poner el pie en su ofici- 
na, para que los empleados puedan oirlo y 
así tener fama de terrible, 

Tirano y cobarde, despide del trabajo al 
obrero que no teme de sus gritos y con- 
téstale como merece, 

Todo el poder está en sus manos, el jefe 
de estos talleres nada sabe de lo que sucede; 
él lo tiene reducido á un simple firma-pape- 
les; él hace o deshace a su gusto y capri- 
cho, y sí el dgente de la compañía no pone 
coto a tantas canalladas, a tantos atropellos, 
no nos sorprenderá el oir que algún digno 
trabajador le haya mandado hacer compa- 
ñía a su maestro Torquemada, - 

Trabajadores de los talleres del Ferrocarril 
B.A.P.:se hace necesaria la organización 
para imponer a la empresa la eliminación de 
estos microcéfalos de alma pervertida, que 
os maltratan y que sólo no os cruzan el ros- 
tro á  latigazos porque son demasiado co- 
bardes, 

Mister LATIGO, 


ALGO SOBRE SINDICALISMO 


Las más bellas teorías que hoy 
acarician algunos grupos de hom- 
bres convencidos de la proximidad 
de una revolución social, no son si- 
no una consecuencia de la acción 
que desde hace más de medio si- 
glo vienen desarrollando los traba- 
jadores en sus asociaciones sindica- 
listas. 

Bien claro lo dice Kropotkine en 
sus «Memorias de un revoluciona- 
rio», a propósito de la Internacional: 

«La cantidad de cosas inteligen- 
tes que se dijeron en esas asam- 
bleas y congresos, y las ideas cien- 
tíficamente correctas y profundamen- 
te pensadas que en ellos circularon 
todo obra del trabajo intelectual co- 
lectivo de los trabajadores-—aún no 
han sido bastante apreciadas; pero no 
hay exageración en decir que todos 
los proyectos de reconstrucción so- 
cial que están ahora en boga, ba- 
jo el nombre de «socialismo cientí- 
fico» ó «anarquismo», tuvieron su ori- 
gen en las discusiones y memorias 
de los diferentes congresos de la 
Internacional. 

«Los pocos hombres instruidos que 
se unieron al movimiento, no hicie- 
ron más que dar “forma práctica á 
los juicios y aspiraciones que se ha- 
bían expresado en las secciones, y 
posteriormente en los congresos, por 
los mismos trabajadores.» 

Evidentemente, la acción es antes 
que la teoría, y ésta no es más que 
una consecuencia de aquélla. El 
hombre no esperó que se creasen 





las facultades de ingeniería para 
construir sus viviendas, palacios, 


fortificaciónes, ciudades, canales, di- 
ques, puertos y demás cosas que la 
necesidad determinó construir. La in- 
geniería y la arquitectura fueron el 
resultado de tanta experiencia acu- 
mulada durante siglos de trabajo. 
Los observadores superficiales se 
guían de las apariencias y de su pri- 
mera impresión. Por eso  razonan 
con una lógica infantil, y repiten la 
fórmula aprendida de memoria, co- 
mo los colegiales su lección: para 


construir un puente es preciso tener 
previamente la idea del puente. Con- 
funden así el presente del puente 
con su origen. Naturalmente que 
ahora se tiene una idea del puente 
y de mil sistemas distintos de estos 
artefactos, pero no así en su origen. 
El hombre primitivo, cuando echaba 
sobre un arroyuelo un tronco de ár- 
bol para pasar sobre él, no tenía 
idea de un puente, ni tenía la s30s- 
pecha de que estaba dando  co- 
mienzo á la construcción de tan útil 
artefacto. Poco a poco el tronco 
de árbol fué perfeccionándose, en- 
sanchándose, adornándose con  ba- 
randas, con postes, columnas labra- 
das y faroles hasta convertirse en el 
puente de Brooklin. 

Sucede en esto lo que en la dis- 
cusión del alma y del cuerpo o del 
huevo y la gallina; ¿quién nació an- 
tes? A pesar de todos los argumen- 
tos en pro y contra de cada tesis, no 
dudamos en responder que el cuer- 
po, lo material es lo primero en vi- 
vir; el alma es la función psíquica 
del sér. Así en el curso de las cosas 
sociales; el hecho es antes que la 
idea, la práctica! y la vida antes que la 
teoría, la cual no es sino las con- 
clusiones lógicas que el espíritu hu- 
mano extrae de la práctica y de la 
experiencia. Todas las ciencias no 
son sino un resultado de la obser- 
vación, y que día á día se van mo- 
dificando, de acuerdo con las mo- 
dificaciones de la vida misma. 

La sociología no escapa á esta re- 
gla. Al contrario, es la más someti- 
da á la práctica porque las socieda- 
des son el resultado directo de la 
actividad del hombre. 

Así, pues, las doctrinas hoy en 
boga, y consideradas como el fruto 
de los hombres de estudio, germina- 
das en los gabinetes de trabajo de 
los doctrinarios, no son sino el re- 
sultado de la experiencia de los tra- 
bajadores, según la autorizada opi- 
nión que citamos. Kropotkine com- 
prende que el mejor elogio que po- 
día hacerle á tales doctrinas era atri- 
buirle su origen verdadero, conven- 
cido, tal vez, de que los frutos ex- 
clusivos de los doctrinarios son ilu- 
siones inútiles que, nacidas fuera de 
la realidad, nunca pueden tomar 
puesto en ella. Es de la práctica de 
la vida proletaria y de su acción de 
clase, de donde surgen sus princi- 
pios emancipadores, su moral libre, 
las costumbres nuevas que adorna- 
rán a los productores de un porve- 
nir en una sociedad distinta a la 
actual. Los intelectuales sólo pueden 
recoger estos materiales de estudio 
social y darles forma doctrinaria, o1- 
denándolos en cuerpos articulados, 
presentándolos correctamente. Pero 
quítese el movimiento de clase, la 
lucha del proletariado y la burgue- 
sía; es decir, anúlese la vida y la 
conciencia sindicalista de los produc- 
ductores, y esos intelectuales nada 
tendrían ya que hacer en un campo 
donde no existe ni una fuerza ni 
una conciencia que ellos pueden es- 
tudiar pero no crear. 

El sindicalismo es la acción, es 
la vida del proletariado. Y la vida 
y la acción es algo que está por 
encima de todo, aunque sean mu- 
chos los adoradores de una religión, 
de un dios, de una doctrina que no lo 
entienden así y sacrifican la vida, 
que lo es todo, al objeto de su 
culto, que es una insignificante ten- 
dencia, una manifestación mínima en 
el curso general de aquel gran todo. 

Este hecho es lógico, pues el hom- 
bre estima más lo particular que lo 
general. Una pasión nuestra nos ha- 
ce hacer lo imposible, por muy ab- 
surda que sea. Una pasión general 
no nos hace hacer ni una milésima 
parte, por muy fundada y justa que 
sea, y aún participando de ella, Es 
la imperiosa ley del egoismo que tie- 
ne un dominio en cada ser. 

El objeto de los esfuerzos revolu- 
cionarios de la masa obrera del mo- 
mento es el de tomar posesión de 
los instrumentos de trabajo, de las 
tierras, del transporte y hacerlos fun- 
cionar en beneficio de los producto- 
res todos. Para esto es preciso rea- 
lizar un cambio del dominio de la 
producción, haciendo que ésta no 
responda a la conveniencia de la cla- 
se burguesa sing a llas necesidades de 
los productores. Es preciso, pues, 
que los trabajadores no obedezcan 
a los capitalistas y a sus agentes en- 
cargados de defenderlos, sino que 
a sí mismos, a su voluntad propia 
e interna de productores. Esa vo- 
voluntad se concreta y expresa por 
las asociaciones. Ya hoy, aun, bajo 
el imperio más absoluto de la bur- 
guesía, defendida por el poder formi- 
dable de sus ejércitos y sus escua- 
dras, empiezan los productores a dic- 
tar su voluntad a los potentados; 
ya influyen, por lo menos, en la vida 
de la fábrica, de la mina o del puer- 
to; esta influencia terminará en do- 
minio por virtud de un acrecenta- 
miento del poder del sindicato obre- 








ro, cada vez más enérgico y revolu- 
<ionario. 

Quien inicia, pues, la revolución 
«proletaria son las corporaciones de 
productores con sus secciones de la 

nternacional; quien la continúa es 


el sindicalismo revolucionario, que es 


el sucesor de aquella asociación, 
constituído como ella por los traba- 
jadores con el propósito de su eman- 
<ipación. 

Sobre este terreno el proletariado 
está seguro, pues es su terreno na- 
ttural. Salir de él, es salir del con- 
flicto de clase planteado sobre el 
<ampo de una lucha; salir de la lu- 
<ha es caer en acuerdos con la bur- 
guesía, es entrar en la colaboración 
de clase, es aceptar el concurso del 
enemigo para realizar la revolución ; 
aceptar este concurso es entregarse 
en poder “de sus traidores, después 
de mil experiencias desastrosas; esto 
€s un suicidio. Sin embargo, son mu- 
Chos los trabajadores que desdeñan- 
«do nuestra concepción de la lucha 
de clases, se entregan a esa colabo- 
ración y esperan la libertad económi- 
<a del proletariado de los doctrina- 
rios, de los burgueses liberales, .con- 
fiando más en éstos que en su obra 
propia. Son muchos, porque no com- 
prenden que si mañana se realizase 
una revolución hecha por elemento 
no productor, no le serviría para na- 
da a la clase obrera, que estaría in- 
capacitada para dar vida al nuevo 
régimen. 

Al ir destruyendo el poder bur- 
gués, el sindicalismo crea el sistema 
nuevo con los sindicatos de oficios, 
desde ya, preparando a los trabaja- 
dores para que, una vez abatida la 
burguesía, puedan ellos hacerse cargo 
de sus destinos poniendo en activi- 
dad la producción bajo la dirección 
de los sindicatos, es decir, de las aso- 
ciaciones de productores. + 

Así, ni pueden producirse traicio- 
nes, pues el proletariado en conjunto 
no puede traicionarse a sí mismo, ni 
puede darse el caso de incapacidad 
por su falta de intervención en la 
-revolución, pues ésta será su obra. 


Elegir otro método; salir del con- 


flicto sobre el terreno del antago- 
nismo económico y declamar sobre 
cuestiones de doctrina dándole supre- 
macia sobre los hechos; repudiar la 
lucha de clases y confiar en la cola- 
boración con otros grupos sociales; 
es decir, confiar en manos ajenas 
la obra que las condiciones mismas 
de la sociedad asignan al proleta- 
riado, es encarrilarse en las vías del 
fracaso, de la traición, del error. 

El sindicalismo es la vía más rec- 
ta y más segura de la emancipación 
proletaria, siempre que no sea el sin- 
dicalismo reformista que confía en 
ta política y la colaboración de cla- 
sos. Así lo entienden los centena- 
ves de miles de productores ingleses 
que ya dejan la vieja táctica de las 
«Trades Unions». 

El sindicalismo es el hecho culmi- 
nante de la vida proletaria interna- 
cional, reconcentrada ahora en ese 
método, después de medio siglo de 
experiencia. Por eso se dice que está 
de moda. Pero se trata de una mo- 
da que no adoptan los burgueses, 
que son los que se guían siempre 
por el último figurín, sino nosotros 
los trabajadores, y sabido es que és- 
tos no cambian cada estación sus 
hábitos. + 

Por eso, el sindicalismo revolucio- 
hhario será la guía táctica del prole- 
tariado, por diez, veinte o treinta 
años, hasta que realice la revolución 
libertadora. 

Silvano PRADO 





Tomadas al vuelo 


—- 


La inteligencia infantil 


En la escuela de una sociedad ita-' 


liana, el maestro explicaba á sus 
alumnos lo que era un héroe. Es un 


lia... 

Como las lecciones de este género 
abundaban, no escaseaban las amo- 
nestaciones de la comisión y el pre- 
sidente de la sociedad. Pero no se 
le despedía por que los alumnos en- 
tregados a su confianza progresaban 
de un modo asombroso. Todos ellos 
lo querían mucho. Su enseñanza li- 
bre y sana era provechosa á los ni- 
ños. 

Pero triunfaron el ¡patriotismo y 
los prejuicios monárquicos y burgue- 
ses sobre la verdad, y por último fué 
destituído el profesor. Los niños que- 
daron desconformes, y durante varios 
-días hicieron huelga! á su modo: una 
rabona general. Esto no duró mu- 
«cho, pues la tdirección avisó á los 
padres, y «Éstos obligaron a los pe- 
«queños insurrectos a concurrir a las 
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“te... al intachable... Tenía un pariente 


clases. “Pero para demostrar su so- 
lidaridad con su ¡profesor, durante 
muchos días, al salir de la esuela, se 
encaminaban todos en dirección á un 
conventillo donde él habitaba, para 
rendirle un homenaje. Y el obsequia- 
do, con la infantil demostración, que- 
daba conforme con su suerte en cam- 
bio de este resultado, porque los ni- 
ños parecían tener: más inteligencia 
y reflexión que los venerables calvos 
de la dirección de la sociedad. 
Regalías del presupuesto 

Son los mismos personajes del 
tranvía, de cuyo cinismo tenemos 
idea por su diálogo. 

-——¿Y, consiguió aquéllo ? 

—-¡ Nada! Parece mentira, después 
de tanto ir y venir. Apenas si me 
emplearon éste (señalando el de 20 
años) con ciento veinte. 

-—¿Mucho trabajo? 

-—Nada completamente ; me lo die- 
ron porque le [pedía las dos cosas 
juntas cuando pude verlo, y por no 
quedar mal conmigo... 

—¿No lo tenía seguro? ¿No tenía 
tanta influencia el Fulano aquél? 

—¡Que! ¡ Paradas, hombre! Lo pu- 
se como negro, pero se disculpó con 
que algo se había conseguido. Ade- 
más, tenía que pelearla con el mismo 
presidente. (El diálogo sigue en voz 
muy baja). 

—¿Del consejo? 

—¡De la República, qué consejo! 
De ese no habría sido nada, si es 
carné y uña conmigo. 

—Con el doctor Saenz Peña... 

—Sí, hombre. 

—¿ Cómo es eso? 

—Y... Ahí tiene al gran gobernan- 


suyo para el mismo puesto y... es 
claro... no valió palabra ni compro- 
miso... 
—¡Ah!... 
—¿No se ha fijado usted que está 
póniendo á toda la familia en los 
mejores puestos... Lea, lea los nom- 
bramientos ty ya verá (numerando 
con los dedos, desde el meñique al 
pulgar): Villar Saenz Peña, Saenz 
Valiente, Saenz Peña de Pérez, Ha- 
yes de Saenz Peña, Saenz Peña del 
Carril..... ¡Ahí tiene al gran presi- 
dente. 
—Y, ¿qué quiere? son todos así. 
—Si, es verdad, pero el doctor Fi- 
gueroa Alcorta... 
—Era peor. 
—Bueno, pero yo no puedo decir 
mal de él porque me ayudó bastante. 


FLOREAL 


Intelectuales y Manuales 


CADA UNO EN SU CASA 


(Conclusión, Véase N.o anterior) 





Por lo que respecta a los primeros nos 
pasaríamos fácilmente sin ellos, bien 'enten- 
dido, y si persisten en vivir á expensas 
de la comunidad será necesario que nos de- 
cidamos a suprimirlos en cuanto podamos, 
ai mismo título que a los que nos explotan 
y nos oprimen, y por los cuales son en- 
gendrados, . 

Pero los segundos, convendréis que ten- 
drán fácilmente su lugar entre nosotros, Pa- 
ra la edificación perfecta de nuesiros traba- 
jos, los ingenieros y los arquitectos son 
de los nuestros, Para atenuar o curar nues- 
tros males físicos los médicos lo son igual- 
mente, Cada una de estas corporaciones ven- 
drá por sí misma a nosotros el día siguien- 
te de la revolución, para organizar la socie- 
dad sobre otras bases de acuerdo, de liber- 
tad y de bienestar, 

Pero, mientras tanto, ¿qué tendrían que 
hacer con nosotros en la Confederación Ge- 
neral del Trabajo? Ñ . 

El ingeniero y el arquitecto están adqui- 
ridos al patronato, Es este quien los emplea, 
quien los manda y los remunera, 

El médico, si es de los nuestros de cora- 
zón, de pensamiento, de todo, no puede ser- 
lo de hecho, Si es honesto, él mismo lo reco- 
noce, No carecemos de amigos entre los mé- 
diccz, que son de nuestra opinión, 

Ingenieros y arquitectos son tratados in- 
dividualmente por el patronato, Este los 
considera más bien como sus colaborado- 
res que cómo sus esclavos, 

No tienen, entonces, ninguna reivindica- 
ción idéntica a las nuestras, 

Además, su situación, sus costumbres, su 
vida, no son las nuestras, Lo que puede 
“unirlos a nosotros es una afinidad intelec- 
tual y moral, pero no un interés común de 
lucha de clase, Es preciso no confundir sim- 
patía con interés, Ahora bien, la Confedera- 
ción General del Trabajo no es una agrupa- 
ción de simpatía, sino de intereses comunes, 

Los médicos, ¿qué salario pueden reivin- 
dicar y a quién? ¿Qué necesidades, que 
intereses pueden ser comparados a los nues- 
tros entre esos trabajadores de la ciencia 
bienhechora ? . 

Vaya, vaya, no chanceémos, esa gerite no 
tiene nada que hacer en la C, G, T. 

Ellos lo saben bien. Y si quieren sernos 
agradables, que se ocupen de nuestra salud 
nos dejen que nos ocupemos de nuestra si- 
tuación social, 

En cuanto a los autores, compositores 
de música, poetas, periodistas, ¿cuales' son 
sus intereses que puedan confúndirlos con 
nosotros? 

Ellos son explotados por los editores, Es 
verdad, pero lo son individualmente y, ver- 
daderamente, veo para ellos el interés de un 
sindicato; pero no veo el de la afiliación 
de este sindicato á la C, G, del T. ¿Cómo 
definir su interés común, su interés co- 
lectivo ? 

Muchos trabajadores manuales que tie- 
nen facultades, podrían también formar par- 
te del sindicato de los arfores, 

Muchos, entre nosotros, son capaces de 
hacer un cuento, una novela, una poesía, 
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«clase de los explotadores, es porque han 


LA ACCION OBRERA 


i 
una canción, una pieza de comedia, etc, Mu- 
chos lo han hecho sin creerse obligados por 
eso a considerarse autores ó gente de le- 
tras, Consideran con razón que ese trabajo 
superfluo no vale lo que el trabajo útil 
que les hace ganar su pan, 

Sé muy bien que se ha pretendido que te- 
níamos tal temor de los intelectuales que eso 
nos ha hecho rechazar la entrada del sindi- 
cato de los Autores y gentes de Letras a 
la C. G, del T. ¡Triste argumento, en ver- 
dad! Si hubiéramos rechazado a los in- 
telectuales por eso, era fácil entonces a los 
qe deseaban absolutamente ser de la Confe- 

ación profesar un oficio como el de co- 
rrector, maestro, viajante de comercio, em- 
pleado, etc, para entrar en ella a pesar 
nuestro, Esto no es serio y es poco digno 
para los intelectuales que han realizado 
este hallazgo, Vale más que no insistamos. 

En cuanto a los periodistas, ¡y bien! no, 
no es un oficio ese, puesto que todo el mun- 
do entre nosotros, en sus momentos de ocio 
o para la propaganda, puede serlo, 

ombre de letras, periodista, artista, son 
profesiones secundarias en las cuales ningu- 


-na reivindicación común, ningún género de 


interés social puede confundirse con los de 
los trabajadores manuales eos en la 
Confederación General del Trabajo. 
Cuando el amigo Grandjouan creyó indis- 
pensable' para él ser de la C. G, T. pudo' 
conseguirlo solamente probando que era a 
veces litógrafo, y por consecuencia que e 
día adherirse al Sindicato de Litógrafos, 
afiliado a la C, G, del T. 
+ Aún fué necesario que un tal Thil le ten- 
diera esta percha, Pero no es como litógrafo 
que ese artista ha prestado grandes servicios 
a la propaganda sindicalista; todos lo saben, 
No es como obrero litógrafo que tuvo la 
Icria de ser condenado por su concurso a 
a clase cbrera, No es como obrero litógrafo 
que los trabajadores han comprendido y 
amado a Grandjouan, 
Si, desconfiamos de los intelectuales y 
nos resguardamos de ellos no aceptando en 
el seno de la C, G. del T. a las profesiones 
en que pululan, porque esas gentes no tie- 
nen nada que hacer entre nosotros y apro- 
vecharían la facilidad de entrar en la C, G, 
del T, para venir a ella a dividir y dominar 
como en los partidos políticos. ; 
Ya lo he dicho: que nos aporten en cada 
ocasión su saber, su talento, sus facultades 
de adorno, pero que no pretendan munca 
conducirnos o subyugarnos; solamente así 
admitiremos el contacto de los intelectuales, 
esas gentes de profesión liberal, 
“Si los sindicatos agrupados en la Confe- 
deración General del Trabajo constituyen 
la verdadera cohorte combativa contra la 


continuado siendo en el sentido real de la 
palabra, aglomerados «obreros.» 

«Y toda la fuerza del sindicalismo reside 
en esta «separación completa» de las clases, 
en esta voluntad bien determinada que tie- 
nen los obreros de ser «ellos mismos», con 
sus propios consejos, los artifices de su li- 
beración»... decía también un obrero, el ca- 
marada L. Caze, contestando a la encuesta 
ya mencionada, 

Vamos, intelectuales de toda categoría, 
no os enojéis demasiado conmigo; tened el 
desinterés de comprender los motivos inte- 
resados que me hacen emitir mi opinión, 
Además, ella es común a muchos militantes 
obreros y a buen número de intelectuales 
leales, 

Para quedar buenos amigos, intelectuales; 
y obreros, más que nunca, cada uno en su 


casa! 
Jorge IVETOT. 





A propósito de la defensa 
de un traidor 


Pretendiendo contestar á un suelto 
publicado en el ¡penúltimo número 
de LA ACCION OBRERA, por «Un 
picapedrero», el diario «La Vanguar- 
dia», viejo defensor de carneros y 
burgueses, inserta un suelto en su nú- 
mero del miércoles 5 plagado de ca- 
lumnias y mentiras que nosotros no 
podemos dejar pasar por alto sin una 
réplica, por cuanto él es dirigido con- 
tra “los sindicalistas que son su eter- 
na pesadilla. 

Dice el suelto aludido y que se ha- 
ce firmar por el carnero y delator 
Luis Bresolini, que los sindicalistas 
en la huelga de once meses del Tan- 
dil que la da «como un verdadero fra- 
caso para el gremio» «metidos á di- 
rectores de huelga ponian mucho em- 
peño y especial cuidado en que se 
obligara — y así se acordó — á loa 
pobres picapedreros que trabajaban á 
abonar una cuota de dos pesos por 
quincena», que gastaban la mayor 
parte de la plata en viajes de Bue- 
nos Aires á Tandil. A todo lo cual 
quiere decir que nosotros fuimos 
unos vulgares explotadores y ladro- 
nes del dinero de aquellos compañe- 
ros, que según el traidor y delator 
aludido aprovechábamos para los via- 
jes ¿de recreo? que nos hemos dado 
de esta al Tandil, con el gusto de 
ir á parar, por recreo tal vez, á la co- 


misaría de aquella y al departamento : 


de policía de La Plata. 

Nosotros no negamos de haber he- 
cho varios viajes al Tandil, muy al 
contrario, ello nos honra, sólo que 
queremos hacer público lo dicho por 
«La Vanguardia», para que los com- 
pañeros del Tandil declaren si es 
cierto ó no lo que se dice, y si es 
cierto que por «criticar» la conducta 
nuestra se hizo una campaña sola- 
pada en contra ¡suya hasta que lo 
expulsaron de la sociedad al tal Bre- 
solini o por carnero y delator ante la 
policía, de una comisión de picape- 
dreros de la capital. 

Además el individuo Bresolini ha 
ce reseñar en «La Vanguardia» su 
«modesta» actuación en el gremio de 
picapedreros, diciendo que pertenece 
á la sociedad de picapedreros desde 
el año 1895 .y que tiene el honor de 
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haber fundado la sociedad de Mon- 
tevideo, donde tomó parte activa en 
14 huelgas, las que terminaron por 
el triunfo, y en cambio la del Tandil, 
que duró 11 meses, según él fué un 
verdadero fracaso para el gremio, lo 
que prevé para las que sostiene ac- 
tualmente el sindicato en esa misma 
localidad, Cerro Sotuyo, Córdoba y 
La Paz. 

Todo esto dice el traidor Luis Bre- 
solini y su defensora «La Vanguar- 
dia». 


Un delito más 
del capitalismo 


(El desastre « del “Titanic”) 33 


Probablemente ya no se hablaría del asun- 
to, si a bordo del buque-—«el non plua 
ultra» de la ingeniería naval -no se hubieran 
encontrado algunos miembros de la alta fi- 
manza y de la aristocracia del oro norte- 
americano, Los diarios todavía se llenan con 
toda clase de detalles, de como se produjo 
el choque, de la emoción experimentada y 
de todo lo referente al salvataje, , 

Ahora, de un estremo al otro del inundo se 
quiere establecer a quien corresponde la res- 
ponsabilidad del desastre. Y en todas partes 
se representa una comedia indigna, una farsa, 
que calificaríamos de ridícula, si el corazón 
no estuviese atenaceado por el dolor ante las 
mil quinientas y más vidas humanas per- 
didas, 

Bien se sabía que en el comienzo de la 
primavera, cada año, del extremo norte, se 
destacan poderosas masas de hielo que las 
corrientes marinas transportan en pleno oceá- 
no; y que los buques que hacen explora- 
ciones en las regiones del norte, aun cuando 
sen de pequeñas dimensiones, están arma- 
dos de corazas para resistir el choque de las 
masas de hielo; y que los trasatlánticos no 
tienen esa defensa, que les es mayormente 
necesaria si se piensa que son más frágiles 
por su enorme mole y por el grado de velo- 
cidad que le imprimen las modernas máqui- 
nas de una fuerza de más de 50,000 caballos. 

Muy bien se sabía que a bordo de esos 
grandes buques, dedicados al transporte de 
hasageros, no hay suficiente número «Je 
embarcaciones para ellos y la tripulación, 

Todo eso se sabía. Y tan bien se sabe 
que, aun después de la investigación actual, 
los buques seguirán «cruzando el oceáno 
sin que se aumente el número de embarca- 
ciones de salvatage, y sin disminuir en una 
sola milla'la velocidad, El interés de las com- 
pañías es el de obtener el mayor provecho 
posible. 

Fuera de esto, para los capitalistas, que 
dan sus millones para la fundación de esas 
empresas, no hay nada que les importe, 

La compañía del «Titanic» ansiaba supe- 
rar el «record» batido por las otras compa- 
ñías de navegación competidoras, como ya 
las había superado en la grandiosidad, en el 
lujo y en el confort, 

Y si no hubiese acaecido el desastre, “Si 
el «Titanic» hubiera llegado á New York, 
con todo el precioso cargamento de hombres, 
mujeres, niños y mercancías, en cuatro días 
y algunas hcras—como preveian los ¡más 
optimistas—la prensa de los dos continentes 
habría llenado de elogios y de alabanzas á 
la compañía de navegación. La prensa asala- 
riada no «escatimaria nada para hacer la ré- 
clame a la empresa, 

Antes que el colosal buque entrara en la 
mar todos pudieron leer la descripción de 
su suntuosidad y magnificencia, de su lujo, 
de sus salas llenas de luz y de «confort» de 
sus salas de música, de gimnasia y sport, 
de los baños, para ofrecer á los pocos mi- 
llonarios a sus mujeres y concubinas la vo- 
modidad de seguir tomando su habitual 
baño tibio, aun en medio de los frios del 
Oceáno, 

¿Nadie pensó que en tanto espacio, ex- 
clusivamente reservado á los parásitos del 
capital, se hubiera muy bien podido encon- 
trar un poco de sitio, aun sacrificando un po- 
co del lujo, para fener más embarcacionea 
de salvataje? ¿No hubiera sido ésto infi- 
nitamente más precioso que todo el derroche 
de lujo y de «comodidad hecho para los 
privilegiados ? 

En el «Titanic» había de todo para agradar 
a los barones de la alta finanza, a aque- 
llos que explotando la tarne proletaria, no 
quieren aburrirse, ni una sola hora, en el 
viaje. Lujo y comodidades para los millo- 
narios y sus mujeres, falta de lo necesario 
para los desgraciados pasajeros de tercera, 
para aquellos que no realizan viajes para 
divertirse, sino para ir a ganarse el pan en 
otros países, También en el mar la desigual- 
Mad social es tan manifiesta e irritante como 
en tierra, y como lo es en todos los sittos 
donde impera el capitalismo y sus infames 
instituciones, No es verdad que ante el pe- 
ligro, todos, ricos “y pobres, fueran igua- 
es! 

Los actos de heroismo del coronel Astor 
y de los otros millonarios son una mentira! 

Astcr, de cuyo pretendido heroismo tan- 
to se ha hablado, y más que del de cualquier 
ctro, después de haber intentado varias veces 
facer embarcar a su mujer, siempre trató 
de embarcarse él tambien con ella, pero le 
fué impedido por los oficiales, porque estos 
no temían, ni creian, que el buque fuera a 
sumergirse en las profundidades del oceano, 
Hasta el último momento, toda la tripulación 
creia firmemente que no se hundiría el bu- 
que y que, á lo sumo, daría tiempo a que 
llegaran los socorros que ya se anunciaban 
cercanos, : 

, A esta convicción, a esta fé cieda, que 
la oficialidad comunicó a los pasajeros de 
primera y segunda clase se deben los pre- 
tendidos actos heroicos de la canalla dora- 
da representada por los Astor, los Straus y 
demás millonarios que había en el «Tita- 
nic» y que se hundieron con él, A eso mis- 
mo se debe que en las embarcaciones no 
se haya permitido mayor número de perso- 
nas; y hasta el extremo que algunas podían 
haber llevado más de las embarcadas, 3o- 
lamente, despues de varias horas, cuando el 
peligro de hundimiento era inminente, (62 

icieron esfuerzos para que las embarcacio- 
nes regresaran a llevar más pasajeros, Los 
tripulantes de las embarcaciones se negaron 
a tai cosa, y los pasajeros de primera y se- 
gunda, los pudientes, ofrecían propinas «ge- 
nerosas» a marineros para que volvieran 
¡porque el «Titanic» ya había comenzado 
a hundirse, 

De lo referido por la prensa, solamente 
flespués que se hubieron embarcado las 





mujeres y los niños, se permitió el embar- 
que de los hombres, Pues bien, esto es una 
mentira, A las mujeres y niños se les dió 
esa preferencia, pero no se dice que esas mu- 
jeres y esos niños eran esclusivamente, bp 
casi todos, pasajeros de primera y segunda 
clase, Los hlbos y las mujeres de tercera fye- 
ron dejados a bordo, que se ahogaran, sin 
ni siquiera avisarles del peligro que corrían, 
Los de tercera no tuvieron aviso del peligro 
sino cuando los marineros empezaron a aba- 
tir las escaleras que conducen a los puentes 
superrores, y les aconsejaron que recitaran 
sus plegarias!... / 

Tambien hemos visto en diarios socialistas 
ge ironía!) rendir homenaje á la virtud 

los americanos que gupieron sacrificarse 
por las mujeres y niños, Sí, volvemos a re- 
petir que es una ironía, ¿Acaso no son esos 
mismos pasajeros de primera clase, que en 
su país-—el más industrial y manufacturera 
del mundo-——explotan tan despiadadamente 
a las mujeres y niños? ¿No es la América 
del Norte el país en donde-—más que en 
cualquier otro-—las mujeres y los niños pro- 
letarios son diezmados por la tisis, trabajan- 
do bestialmente para dar comodidades, lujo 
y millones a los individuos de Ja clase ca- 
pitalista? ¿Y no es para esos mismos indivi- 
duos que se proveyó de comodidades al 
«Titanic», mientras se carecía de lo más in- 
dispensable para poder salvar a tanta gente 
del desastre? ¿No son de primera clase los 
senadores, los jueces, los personajes políticos 
y de la finanza, que en las altas esteras le- 
gislativas se oponen a todo aquello (que 
pueda ser un “obstáculo a la libre explota- 
ción de las mujeres y niños? 

¿De que virtud, de que abnegación se 
habla? 

¿Un millonario, por qué prodigio sobre- 
natural, cesa de ser una hiena social, una 
sanguijuela, cuando viaja a bordo de ¿tm 
gran transatlántico? En tierra o en el "mar 
el capitalista es el mismo, y en cualquiera de 
esos pipes existe la desigualdad social. 

Del desastre se han salvado de preferencia 
los ricos; se han dejado perecer, encerrando 
en sus bedegas, a los pobres diablos, hom- 
bres y mujeres, que a la sociedad de hoy, 
a los bandidos del capital, no pueden ofre- 
cer más sus brazos para que los exploten, 
Si ha perecido algún millonario, con su mu- 
jer, ya hemos dicho, fué porque hasta ef úl- 
timo momento, hasta el estallido formidable 
de las calderas, ellos se consideraban más 
seguros a bordo, que aventurarse en las trá- 
giles embarcaciones, Y el destino, por una 
vez siquiera, ha burlado a esos expfótado- 
res, que en medio del peligro llamaban, gri- 
tando a pleno pulmón, para que las embarca- 
ciones volvieran a recogerlos, El tan decan- 
tado heroismo, la sublime virtud de sacrifi- 
carse para la salvación de las mujeres y ni- 
ños, no fué más que una dudosa reclame 
que les fué hecha por la prensa de clase, 
por escritores vendidos ¡una impúdica e in- 


digna comedia! 
(L'Era Nuova.) 
Paterson, Abril 1912, 





CUASI CONTRATO 


' Lector: voy a permitirme hacerte una pre- 
gunta; antes de contestarla, para tu sayo— 
que no otro sacrificio he de demandarte,— 
quiero que medites bien la respuesta. Alza 
primero la vista al espacio, respira el aire 
de la mañana a pleno pulmón y luego res- 
ponde con sinceridad: ¿Cuántas horas per- 
manecerías tranquilo debajo de tierra? 

Figúrate que te encierran en' una jaula y 
bajas tres, cinco, siete estados. Después te 
internas por una galería, pasas a otra más 
lóbrega. Ya no hay más claridad que la que 
sobre los muros proyecta una débil lámpara. 
El aire es pesado; el menor descuido puede 
hacer derrumbarse sobre tí toda aquella ta- 
bor de topos, Decídete á ser franco: ¿Cuán- 
to tiempo estarias así? 

Una vez que hayas calculado las horas que 
podrias permanecer aislado de la sociedad, 
de los hombres, de la luz del día y del aire 
puro y oxigenado, medita de nuevo st esta- 
rias las mismas horas soterrado, suponiendo 
que hubieras de hacerlo todos los dias. Pién- 
salo bien: «todos los días», 

Lunes y martes, sábados y domingos, en 
veranó como 'en invierno, un año y otro, 
hasta el momento de tu muerte, ¿Te pare- 
cerán imuchas seis horas? ¿Cinco?¿ Tres? 
Vuelve ¡a mirar al cielo antes de contestar, y 
figúratelo todo negro, rozando tu cabeza. 
Contempla el horizonte e imagina que ópri- 
me tus hombros; mueve los pies y supón 
que pisas un suelo ctenagoso y ardiente, Su- 
pcngamos que eres valeroso y robusto, Es 
preciso contestar: ¿Cuántas horas ? 

Olvidaba una pequeña advertencia: las 
horas que hayas de permanecer soterrado no 
serán de reposo, Arrastrarás vagones, ma- 
nejarás el pico y la pala, arrancarás á la mi- 
na varias toneladas de mineral, Oirás blaste- 
mar y gemir, tendrás hambre, sentirás in- 
quietud por los tuyos, ignorarás la hora de tu 
redención, ¿Te parecen muchas cuatro horas 
diarias? ¿Cinco?... No atormentes más el 
magín. Un gobierno democráta ha resuelto 
el problema: el trabajo en las minas será 
de nueve,horas, y la permanencia en ellas 
de diez á once, contando comida y descans- 
so, o lo que es lo mismo, de sol a sol, 

Lcs mineros entrarán en el subterráneo de 
ncche y saldrán de noche, Será preciso que 
se sientan enfermos de gravedad para que 
puedan ver “la luz del día, á través ae las 
rejas del Hospital o del Sanatorio. Fuera de 
estos casos, la noche perdurable, la noche 
dantesca, la sombra implacable, que ningún 
esfuerzo puede rasgar, 

Sabido esto, lector, te permito que respi- 
res ccn fuerza, que abras el balcón y que 
te deleites mirando ius muebles, tus libros, 
las mil chucherias, de mucho o escaso valor, 
que ha puesto a tu lado una mano cariñosa y 

iscreta, 

Descuida; no voy a aburrirte con decla- 
maciones extemporáneas, Los mineros traba- 


pu nueve horas; allá se las hayan; buen pro ¿ 
an y sus lágrimas se lo * 


es haga; con su 
coman, Si viven, bueno, y si mueren, «sit 
antrum leve»; que descansen en paz. 

Pero si á nosotros nos tiene sin cuidado la 
ecndición de los mineros, ¿en virtud de que 
misteriosa algorituria, por qué regla de tres. 
—que diria un ministro del ramo—les ha de 
preccupar a ellos la vuestra? Acabado el 
mundo de los añectos, declarada ridícula y 
cursi la compasión, ¿por que habrán de ser 
elegantes la resignación y el reses 

Nosolros no nos apiadamos; ellos no se re- 
signan, Los nuevos parias nos importan un 
bledo; de nosotros a ellos se les da un ardi- 
te, «Do ut des», Sacerdote: tú me bendices, 
yo te saludo, «et coetera», Es ley de los tiem- 
pos y hay que conformarse, La moral se lla- 
ma calculatoria, Hay que proceder en conse- 
cuencia, ' , 

Posible es, sin embargo, que un día, cuan- 
do los mineros se declaren en huelga ó reali- 
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LA ACCION OBRERA 








cen algún «sabotage» —estropicio, que diría el 
maestro Cavia-- cuando surja la protesta 
unánime y amenazadora, nos olvidemos de 
nuestro papel de Petronios y caigamos en la 
cursilería de indignarnos, Entonces será el 
hablar del orden social, de los sagrados in- 
tereses creados, de la religión y otras zaran- 
dajas, 

Acudiremos a todos los tópicos y a todos 
los resortes de la vieja retórica para demos- 
trar que los mineros son unos rebeldes y 
unas malísimas personas, Y acaso derramare- 
mos unas cuantas lágrimas por la infeliz 
viuda de Tal, quien posee una mina y su- 
fre reveses de importancia, ó por el accionis- 
ta Fulano, que no puede pagar sus deudas 
der círculo á consecuencia del desastre, 

Todo ello me parece harto ilógico, Los 
jornaleros están diez horas debajo de tie- 
rra, Que se aguanten, El patrono tiene que 
susperler los trabajos, Que se fastidie, Los 
mineros se mueren a chorros; que los entie- 
pal. El patrono se arruina; que se pegue un 
iro, 

Nada de misericordias ni de indignaciones, 
O somos correctos con todos o con ninguñó, 

Porque erigidos en árbitros de las elegan- 
cias, no vayamos a declarar cursi tener hu- 
manidad y exquisito aplicar la retórica don- 
de nos duele; a pedir para los infortunios 
ajenos la impecable frialdad def nuevo tea- 
tro, y a emplear para los nuestros los lati- 

uillos retóricos, Puesto que abominamos de 
lamentaciones y de desplantes, conservemos 
igual parsimonia y tiesura para cuando lle- 
gue el final de la obra, 


Antonio ZOZAYA, 
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Movimiento Sindicalista 
Internacional 


INGLATERRA 


LOS MAQUINISTAS INGLESES.—Un se- 
rio conflicto amenaza producirse en Inglate- 
rra entre la Federación de Armadores y el 
«Comité común de las Uniones de maquinis- 
tas», Los obreros piden que su reivindicación 
relativa a un aumento de. salario de 7,50 a 
15 dólares (1 dólar $ mi/n 2,25) por mes, con 
un salario mínimo mensual de 40 dólares pa- 
ra los maquinistas de los vapores marítimos, 
sea regulada sobre una base nacional, 

La Federación de Armadores se ha rehu- 

sado a considerar la cuestión de la manera 
planteada por los trabajadores, con el pretex- 
to de que los armadores (de los diversos puer- 
tos deben solucionar dichas cuestiones parti- 
cularmente en cada localidad. 
_ Las Uniones de maquinistas directamente 
interesadas en este conflicto, son: la. Socie- 
dad Amalgada de Maquinistas, la Sociedad 
de Maquinistas de Buques y la Asociación de 
Maquinistas de la Marina, Después de amplia 
discusión, esta última organización contestó 
a la organización patronal que no podía di- 
rigirse separadamente a las diferentes unio- 
nes de armadores, por cuanto la Federación 
nacional había recientemente establecido del 
mismo modo, sobre una base general y na- 
cional, los salarios de los marineros y de 
los foguistas, 

Las perspectivas, dice el Boletín Interna- 
cional del Movimiento Sindicalista, parecen 
predecir la proximidad de una lucha abierta, 

De entonces a la fecha ha transcurrido 
más de un mes, y durante las dos últimas 
semanas el telégrafo nos ha venido infor- 
mando sobre una nueva huelga en Londres, 
aunque no parecen haber intervenido hasta 
ahora los maquinistas de vapores, sino los 
estibadores, carreros y otros obreros anexos 
de los diques así como también, bateleros 
y lancheros del Támesis, 

La huelga es local, y en vista de la des- 
carada protección del gobierno al carneraje, 
para que la huelga no fracase es muy posi- 
ble la extensión del movimiento a todo el 
país, 

Veremos nuevamente el espectáculo de una 
gran huelga en los transportes de Inglaterra, 
El hecho es prometedor, 


RUSIA 


EL MOVIMIENTO SINDICAL, UNA 
HECATOMBE DE HUELGUISTAS, -—- Un 
nuevo crimen del zarismo llega hasta nues- 
tros oidos, El 18 de Abril tres mil obreros de 
las minas de Lena, en Siberia, que se halla- 
ban en huelga, asaltaron a los trabajadores 
que habían manifestado la intención de vol- 
ver al trabajo, Exigían, además, se pusiera en 
libertad a los compañeros arrestados, La 
tropa, al intervenir, fué recibida a pedradas 
Los soldados hicieron fuego sobre la muche- 
dumbre obrera; se calcula que causaron 107 
muertos y 80 heridos, 

. * 

Un gran movimiento de protesta se esboza 
en Rusia entre los empleados de comercio, 
contra el voto emitido últimamente por la 
comisión de trabajo del Concejo dei Impe- 
ric, que establece la jornada de quince ho- 
ras y da por abolido el descanso del domin- 
go. Como se ve, los burócratas rusos hacen 
bestialidades, pero no chicas, 

Malgrado las persecusiones contínuas con- 


“elos sindicatos obreros, estos prosiguen 


la lucha tenazmente, 

Una serie de agitados meetings se ha rea- 
lizado en las ciudades rusas; en San Peters- 
burgo, Moscou, Odessa, Penza, Zaritzina, 
Kalcuga, Omsck, lenisseisk, Rostoff, Usot- 
ka etc, En todos estos meetings, se han vo- 
tado órdenes del día de protesta; por todas 
partes se nota gran efervescencia entre los 
empleados de comercio, En casi todas las 
localidades, nuestros compañeros preconi- 
zan la acción directa contra el patronato y 
el boycott a la ley, en caso de que fuera 
sancionada por el Consejo del Imperio y ra- 
tificada por la Duma, 


TURQUIA 


EL MOVIMIENTO SINDICALISTA Y 
SOCIALISTA,—La Oficina socialista interna- 
cional ha recibido de Turquía noticias rela- 
tivas a las peripecias de la campaña electo- 
ral por las que se prueba que el comité 
«Unión y Progreso» ha recurrido a todos 


- los medios, hasta los más reaccionarios, 


para contrarrestar la acción de los socialistas, 
las elecciones han terminado, pero las perse- 
cusicnes continúan, Ja eN 
En lo que concierne al movimiento sindi- 
calista importa señalar un discurso ultra-reac- 
cionario pronunciado por Djavid bey, minis-_ 
tro de Obras públicas y miembro influyente 





del comité «Unión y Progreso», en la cere- 
monia de colocar la piedra fundamental de 
una estación central en Salónica, Como el 
discurso en cuestión contenía una amenaza 
al “movimiento obrero tanto económico co- 
mo político, se ha interrogado al ministra 
a este respecto, He aquí 'su respuesta: «Pa- 
ra aniquilar los efectos del sindicalismo y del 
socialismo entre nosotros, el gobierno pre- 
sentará lo más pronto posible ante la tribuna 
de la Cámara un proyecto de ley extremada- 
mente claro, declarando ¡legal la existencia 
de: sindicalismo y del socialismo nacional, 
quienes esperan la palabra de orden del ex- 
tranjero.» 

Estas declaraciones no dejan lugar a duda; 
nuestros camaradas turcos tendrán que librar 
grandes luchas, 


AUSTRALIA 


EN EL PAIS DEL GOBIERNO LABO- 
RISTA.-—Los sindicatos obreros de Australia 
han realizado en Melbourne una gran reu- 
nión para celebrar la fijación de la jornada 
de 0ehO horas, Participaron en élla doce mil 
personas, Por la noche, en el banquete 
que siguió, el ministro de la defensa na- 
cional, Mr, Pearce, atacó violentamente al 
sindicalismo revolucionario que, en Austra- 
lia, con el nombre de «Unionismo industrial» 
face una enérgica propaganda en el seño de 
los sindicatos conservadores, 

El señor ministro se dignó decir lo siguien- 
te: «Hago un llamado a todos los miembros 
de las «trade-unions» y a todos los que tie- 
nen relaciones con gl Partido del Trabajo 
para que no toleren que esa fracción (la 
sindicalista revolucionaria) obtenga ¡influen- 
cia Ó se sirva de la prensa obrera o de 
las tribunas para exponer su doctrina, Es 
necesario obligar a esa gente a que aban- 
done nuestras (!) filas y tome la responsa- 
bilidad de constituir un partido separado y 
defienda sus propias ideas en su propia via.» 

He ahí como entiende la libertad un señor 
ministro laborista, un tipo caro al «sabio» 
doctor Justo y cofrades: tratando de estran- 
gular la propaganda del sindicalismo revolu- 
cionario, El hecho es muy natural, El desa- 
rrollo del sindicalismo revolucionario signi- 
fica la anulación de todos los políticos, in- 
cluso de aquellos que titulándose «laboristas» 
no hacen más «labor» (bien retribuida por 
cierto) que contribwr al afianzamiento de 
los privilegios burgueses, 


ESTADOS UNIDOS 


LA HUELGA DE MINEROS,--Una co- 
municación publicada por el Comité directi- 
vo de los propietarios de minas de antracita 
confirma la celebración de un “acuerdo pro- 
viscrio entre ¡ellos y los trabajadores en 
huelga. Dicho Comité ha invitado a todos 
los propietarios de minas a una conferencia 
que se realizaría en Nueva-York el 6 de 
Mayo pasado, y en la que se tomaría una 
resclución definitiva, Según dicha nota, las 
cláusulas que se estipulan no seran hechas 
públicas hasta después de la conferencia; 
entre los rumores que circulan existe el de 
que los capitalistas conceden un 20 por cien- 
to de aumento en los salarios, Esta era una 
de las más importantes cláusulas del plie- 
go de condiciones formulado por los mi- 
neros, 


POR LA LIBERTAD DE>PALABRA.-— 
Nuestros compañeros de la organización de 
los «Trabajadores Industriales del Mundo» 
han entablado una nueva lucha por la li- 
bertad de palabra, 

Esta vez es en la ciudad californiana de 
San Diego próxima a la frontera de Méjico, 
donde desp'iegan su valor, su tenacidad y 
su espíritu de abnegación, sentimientos que 
han demostrado en sus luchas anteriores y 
que les han hecho triunfar de las persecu- 
siones y crueldades gubernativas, : 

En San Diego, los «Trabajadores Indus- 
triales del'Mundo» se han unido con las sec- 
ciones locales de la Federación Americana 
de: Trabajo y del Partido Socialista para 
conquistar la libertad de palabra en la forma 
que hemos esplicado en uno de los últimos 
números de LA ACCION OBRERA, movili- 
zando un verdadero ejército de obreros deso- 
cupados y sin hogar para enviarlos a la 
localidad de la agitación, 

En San Francisco, Los Angeles, Secattle, 
Portland y Tacoma, se organiza igualmente 
a los sin-trabajo, 

La «Liga por la libertad de palabra en Ca- 
lifornia» ha lanzado un llamado a este efec- 
to y ruega a toda la prensa avanzada 
reproduzca este llamado a los desocupados 
de América para que se pleguen al ejército 
de los diez mil sin-trabajo de San Francisco, 
y se dirijan sobre San Diego para reclamar 
«pan, libertad y libre palabra», 

LA PRENSA SINDICALISTA REVOLU- 
CIONARIA.-—Bajo este mismo epígrafe dá- 
bamos cuenta en uno de nuestros últimos nú- 
meros de la aparición de un nuevo periódi- 
ca sindicalista revolucionario titulado «In- 
dustriaf Unión News» y editado por los com- 
pañeros de la sección de Detroit (Michigan) 
de los «Trabajadores Industriales del Mun- 
do». Los camaradas norteamericanos escri- 
ben al Boletín Internacional que hay error 
en la información, por lo cual reproducimos 
la rectificación, 

Se trata de un periódico publicado por los 
«políticos», miembros del Socialist Labor Par- 
ty (Partido Socialista del Trabajo), Esos 
políticos dan a los afiliados a su partido un 
duplicado de su libreta que denominan los 
I. Y. W. Como estas son las iniciales de 
los Industrial Workers of the World (Traba- 
jadores Industriales del Mundo) la confusión 
se produce fácilmente. e ' 

Es una treta de caudillos políticos para 
aprovechar, en beneficio propio, la obra y 
er nombre de la combativa organización 
obrera norteamericana, Antes de la reciente 
huelga de Lawrence, el número de esos 
políticos que hacen sindicalismo a un lado 
de la verdadera organización de clase, era 
muy restringido y su influencia nula, Pe- 
ro han aprovechado la popularidad de que 
gozan los Industrial Workers desde esa 
huelga, y ahora se presentan bajo él nom- 
bre de los Industrial Workers en regiones del 
país donde no es conocida la verdadera si- 
tuación, Por este medio, es decir, por el en- 
gaño, han conseguido reclutar en sus fila 
a varios miles de obreros, : 

Los políticos demuestran una vez más su 
miseria moral usando medios tan mezquinos 
para fortificarse y pretendiendo dañar al, 
sindicalismo revolucionario, 


LOS SINDICATOS DE NORUEGA 


En 1911 los sindicatcg noruegos han au- 
mentado en 7,175 el número de sus miem- 
bros, Ha habido 201 movimientos de sala- 
rios, de los cuales 50 fueron acompañados de 
fuelgas, Los sindicatos han pagado un mi- 
llón de coronas por indemnizaciones a sus 
miembros, Obtuvieron de los patrones un 
aumento total de salarios por valor de 
2,068,000 coronas al año, 





HUELGAS EN EL JAPON 


Estamos en la época de las huelgas ma- 
rítimas y mineras, El mundo orienta: tam- 
bién despierta y reclama los derechos del 
trabajo, Desde hace tiempo se: maduraba 
una huelga marítima en el Japón; ha habi- 
do ultimamente un comienzo de movimien- 
to en dos buques de la compañía Nippon Ju- 
sen Kaisha, En los vapores Shung-Maru y 
Toyo-Kisen los fogoneros abandonaron el 
trabajo en el momento mismo de partir, La 
compañía tuvo que prometerles un aumen- 
to de salario para lograr que los buques 
sudieran hacerse a la mar, Se espera la rea- 
ización de un movimiento en todas las lí- 
neas de navegación, 





A las organizaciones de ferrocarrileros 
de todos los países 


La “Federación Obrera Ferrocarri- 
lera” de la República Argentina, pide á 
todas sus similares de Sud y Norte Amé- 
rica y países europeos, quieran remitirles 
un Estatuto, como así mismo algunas 
Crónicas sobre el movimiento y orienta- 
ción de las mismas. 

Toda correspondencia á nombre de la 
Federación, Calle Olavarría 363, Buenos 
Aires. República Argentina. 





Como se pide 


Camaradas de LA ACCION OBRERA: 

Tomo la pluma para exponer mis peque- 
ñas ideas, a las cuales deseo deis cabida en 
el semanario que sacáis a luz, 

Lo que motiva estas líneas, es el tener a 
la vista dos artículos firmados por «Un pi- 
capedrero», donde se me nombra a mi; en 
el primero de los referidos articulos estan 
copiadas literalmente palabras mías, de lo 
cual nada tengo que objetar: pues es verda- 
deramente cierto que una noche salí bastante 
mal impresionado del seno de la Comisión 
Directiva de la sociedad Picapedreros, 

Pero en honor a la verdad, debo decir que 
en las últimas sesiones a que asistí de la re- 
ferida comisión, pude ver con satisfacción 
que los componentes de la misma trataron de 
hacer obra práctica y buena; si tan sanos 
propósitos fracasan, no creo que sea res- 
ponsable la comisión, sino que a todos nos 
alcanza dicha evoaiabllidad. 

Ahora paso a hacer referencia de la Asam- 
blea del día 19 del corriente, que dió lugar a 
que el articulista que nos ocupa haya hecho 
una crónica detallada de lo ocurrido, y que 
yo, habiéndola presenciado en parte, estoy 
de acuerdo 'con lo dicho por él: sólo 31, haré 
una salvedad, y es que no estoy en antece- 
dentes, de lo que se refiere a «dos compa- 
fieros» nombrados; pues si esto es cierto, 
huelgan los comentarios (1). 

Lo que pude observar (con pena lo digo), 
es la conducta incorrecta, que observamos 
en la Asamblea 'mencionada, pues de ese 
modo es imposible hacer algo práctico, ni 
hacerse acreedor al respeto de todo hombre 
(sea compañero o no lo sea) donde la cul- 
tura salvo pequeñas excepciones brillaba 
por su ausencia; y lo deploro doblemente, 
al ver tanta energía perdida en cosas trivialels 
en discusiones puramentes personales y que 
tas cosas de más importancia quedaron en 
el olvido, 

No creo con esto criticar personalmente 
a nigún compañero, pero sí critico la conduc- 
ta de todos en conjunto que, ante los asuntos 
de trascendencia que había que tratar, nada 
se acordó al respecto, teniendo por este mo- 
tivo la comisión que tomar resoluciones que 
en la Asamblea debieron ser discutidas am- 
pliamente, Ahcra pregunto yo á los compa- 
eros Picapedreros: ¿tendremos el derecho 
de censurar a la comisión, si se equivoca en 
sus resoluciones? Yo creo que no; pues des- 
de que la misma. pone tales asuntos de ur- 
gencia a tratar en la orden del día, y con- 
voca a asamblea extraordinaria para discu- 
tirlcs, y aprobarlos, y la asamblea, pasa el 
tiempo en cuestiones de un personalismo 
irritante, empleando los vocablos mas soe- 
ces, descendiendo, a cuestiones impropias, de 
hcmbres que deseen su emancipación tan- 
to económica como moral (2), 

Para terminar diré a mis compañeros que 
dejemos a un lado los antagonismos y tra- 
temos de marchar a tna amplia unificación, 


R, AGUIRRE, 





(tt) Eso es verdad, pues si no, no se habria publi- 
cado el artículo. R 


(2) Lo que desde ya puede anticiparse es que un 
traidor de una huelga designado para desempeñar 
el puesto de secretario, no podrá interpretar la con- 
ciencia de un gremio. Ese es el error de la Asam- 
blea. 

(Notas de redacción) 





Actores revolucionarios 


Interpretar la historia de la huma- 
nidad como una sucesión de hechos 
materiales, una rotación de la tabla 
de los valores en favor de sus crea- 
dores mismos, que son las voluntades 
heroicas determinadas por las circuns- 
tancias, que clavaron con ellos el an- 
helo de su clase conquistadora, y cu- 
ya última etapa de estos hechos lo 
marcó la burguesía democrática, es 
formarse un concepto real de la si- 
tuación económica de las luchas que 
tiene que librarse la misma humani- 
dad dividida en clases, por intereses 
antagónicos. Así los hechos tienen el 
valor histórico y no los pensamien- 
tos de los filósofos, como la igno- 
rancia los valoriza. La capacidad téc- 
nica de una clase revolucionaria no 
depende de los hombres de ciencia, 
sino de ella misma, adquirida de la 
práctica. La influencia de las ideolo- 
gías en los hombres es igual que la 
de Dios, que mantiene en una eterna 
dualidad al hombre y á su ignorancia 
de los hechos que suceden á su al- 
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rededor sin ser interpretados por él. 

Formado este criterio de la his: 
toria, se puede dar á la luz el fiel 
reflejo de esos hechos, con nuestra 
acción de actores que realzamos el 
valor de nuestro pensamiento como 
interpretación de la vida social. 

No hablemos de mayorías, sino de 
actores de la revolución social, es 
decir, los productores, que ya creen 
poseer una relativa capacidad para 
dirigirse a sí mismos y poder apre- 
ciar las diferentes fases que nos pre- 
senta la burguesía en la lucha de 
clases, para orientarse en el senti- 
do de acción directa de su clase. 
Estas minorías son el nervio de la 
acción. en todas las guerras, son en 
sí mismas las directrices del movi- 
miento de toda aspiración colectiva. 

Si es verdad que somos actores 
revolucionarios debemos representar 
el papel histórico que nos correspon- 
de, no como visionarios que nos re- 
tratan el porvenir de la nebulosidad 
social, sino que, simples voluntades 
en actividad que gestan el nuevo 
mundo del trabajo socializado, con 
su acción diaria en todas partes en 
beneficio exclusivo de su clase. 

Esta es la acción del método sindi- 
calista, que intensifica la lucha y el 
odio de clases; es como se debe en- 
tender el sindicalismo, tal cual co- 
mo es. 

Con esto me refiero a un escrito 
sobre sindicalismo que publica en 
«Tierra y Libertad» el compañero J. 
Hucha, que es el negador de lo que 
cree entender, es decir, del sindica- 
lismo, como norma de conducta de 
las organizaciones obreras. Este 
obrero luchador, 'hace tiempo que for- 
ma en las instituciones que actúan 
la lucha de clases, y sin embargo es 
un negador de ella. 

No es una singularidad del campo 
anarquista, es que la mayoría está de 
acuerdo con esa manera de entender 
el sindicalismo sin lucha de clases 
(aparte de ser ineptos para la lucha); 
esto no es una novedad, pero si lo 
es por la fórmula, pues rompe el ru- 
tinario gremialismo por el sindicalis- 
mo y nada más, pues ha usado el 
lenguaje adecuado que va imponién- 
dose en todas partes. Dicho artículo 
ha sido bueno porque ha venido á re- 
frescar el cerebro de los muchachos 
instruídos y estudiosos que se acuer- 
dan de defender sus intereses cuando 
entra parte de su ideal en la lucha, 
pero estos luchadores, saben a fon- 
do como los cristianos, inmolar su 
divinidad por mezquinos intereses del 
momento, pero así se rinde culto pa- 
ra después piropearlo al bello ideal 
del futuro. 

Concluimos que cada actor inter- 
preta á su forma la obra que no tiene 
carácter que deslinde posiciones, si- 
no ambiguiiedad que no señala la 
orientación de la guerra para poder 
crear ese espíritu templado al 


fuego de la lucha, sino que se deja 


llevar por la sensibilidad del momen- 
to o por la barbarie de su acción in- 
consciente. 

Las minorías revolucionarias de- 
ben saber apreciar igual los hechos, 
para entenderse y no producir fatales 
consecuencias a la emancipación de 
la clase obrera. 

Esta es la obra de los actores re- 
volucionarios. 


GUERIN 
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EL OBRERO FERROVIARIO, —Ha apa- 
recido con fecha de junio el primer número 
de feste periódico sindical, órgano de la joven 
Federación Obrera Ferrocarrilera, de cuya 
constitución hemos 'informado en las Colum- 
nas de LA ACCION OBRERA, La incorpora- 
ción de esta hoja obrera a las filas de la 
prensa sindical, llena un vacio sue todos no- 
tábamos a la vez que pone de manifiesto, 
el esfuerzo admirable del núcleo de cama- 
radas fundadores de la citada organización 
cbrera y el rápido crecimiento que ha alcan- 
zado en el breve período que lleva de exis- 
tencia, 

«El ¡Obrero Ferroviario» en las cuatro nutri- 
das ¡páginas de lectura que 'ofrece, inserta luna 
buena cantidad de artículos destinados a la 
propaganda por la organización en general 
y en jespecial modo la de ferroviarios, la 
que con tanta necesidad se ha hecho sentir 
en estos últimos tiempos, 

El propósito del periódico y la Federación 
Obrera Ferrocarrilera que lo sostiene está 
sintetizado en el siguiente párrafo que entre- 
sacamos gustosos de su importante editorial: 

«Inspirados en un deseo de confraternidad 
proletaria y velando por los intereses de los 
¡Obreros ferroviarios, venimos dispuestos A 
luchar con fé y entusiasmo por la pronta 
organización del gremio,—sin distinción de 
ideas y oficios—en una grandiosa federa- 
ción, que tanto por su orientación, como por 
sus medios de lucha, sea capaz de conseguir 
el mejoramiento moral y económico del gre- 
mio así como el respeto a que somos acree- 
dores». 

Retribuimos al nuevo colega el saludo fra- 
ternal y solidario de LA ACCION OBRE- 
RA augurándole fecunda y batalladora vida 
contra el capitalismo ferrocarrilero, 

LA UNION “DEL MARINO, —Organo de 
la Federación Obrera Marítima, En forma 
bien escrita y con 'abundante material de 
lectura obrera, ha vuelto A aparecer con 
fecha 1,9 de junio este estimado colega, De- 
dica buen espacio a la obra de saneamiento 
que proyecta realizar en el seno de la Fede- 
ración Obrera Marítima, con el fin de li- 
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tan infundados, pero no nos molestan, 


brarla de la obra disolvente que según pare- 
ce, algunos obreros del ramo llevan a cabo, 

En general «La Unión del Marino» presen- 
ta buen aspecto y dedica parte de su espacio 
a la rica información internacional que pro- 
porciona en estos momentos, la organización 
sindical del transporte marítimo y terrestre, 
Su cuarta plana está casi toda ocupada por 
artículos e informes escritos en idioma italia- 
no cuya necesidad era sumamente sentida 
en este gremio formado en gran parte por 
obreros de esa nacionalidad, 

Saludamos al colega deseándole una in- 
tensa y prospera labor organizadora, 
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Mitín contra la carestia de la vida— 
Huelga de Panaderos. 


El domingo 18 de mayo se realizó el mitin, 
como había anunciado; los concurrentes eran 
de 2,500 á 3,000 personas. Abrió el acto el 
compañero Panizza, y dijo que necesitaba un 
remedio este estado de cosas, y por ahora 
era bueno, practicar el no pagar los artículos 
aumentados, es decir, trampear, como acto 
de protesta, 

Luego habla el sindicalista Rigotti, quien 
nos dice que él no propone ningún remedio á 
ésto porque entiende que carestía y capita- 
lismo «es una misma cosa, por lo tanto hacer 
idesaparccer lo uno es lo otro; así no había 
más que sindicarse para contrarrestar esa 
explotación, Porque el capitalismo es el due- 
ño del mundo; él crea la democracia como 
la monarquía, como el imperio, ya que él 
mismo es un imperio, Esta forma de argu- 
mentar fué una novedad para el pública 
que aplaudió, Lástima que el orador fué muy 
fogoso en su discurso, 

abló (Blanco, con argumentos desastrosos, 
Le sigue Guvato, y como socialista expone 
que hay que buscar la forma para que esto 
se rebaje, ya sea por un medio como por 
ptro é invita á los ¡concurrentes á formar 
un comite popular donde pueda verse al ver- 
dadera pueblo protestar, 

Habla un compañero ácrata, que mantuvo 
un momento de hilaridad al público por su 
ironía, pero quiso exponer un remedio pi- 
diendo al estado la rebaja de impuesto que 
perjudica tanto á la clase media como á los 
trabajadores, / 

Yo no sé como estos antiestatales, hablan 
de medios que pueda adoptar el estado, co- 
mo algo útil en estos momentos, Un poco 
de más doctrina, amigos... 

Luego se dirá que somos absurdos en 
nuestra crítica; en la tribuna se debe mante- 
ner un concepto y argumento, y no poner 
como remedio al mal, con no consumir azú- 
car, si ésta es cara, se arregla la cuestión. 
Eso es ser cómico y no anarquista, 

Sigue la campaña contra la carestía, pero 
el Centro Sindicalista se retiró, 

Los artículos rebajaron algo. 

—La huelga de panaderos sigue, parece 


que el propósito de arreglo no tomará forma 
práctica, 








SALVANDO ERRORES 


_En el número pasado se han deslizado va- 
rios errores qe es preciso rectificar, 

El suelto «De las canteras de Córdoba» se 
refiere al compañero Marinell: y no Albari- 
nelli, como se publicó equivocadamente, 

En la historia del asunto Mac Namara, pá- 
gina 32 1,2 columna, al comienzo del sexto 
párrato donde dice «que se han negado 
enérgicamente a» debe decir: «Los diarios da- 
pitalistas cantan victoria a», 

En el artículo de Ivetot, «Intelectuales y 
manuales» falta la nota de «concluirá», La 
conclusión aparece en este número, 

En las «Notas y Comentarios», columna 
5,2 de la 4,2 página, párrato 3.0, falta una 
línea para concluir el párrafo; debe decir 
así: «Ahora nos explicamos, decimos noso- 
tros, por qué aparecen muchos periódicos 
plagados de disparates», 

En la nota «El ala izquierda» debe de- 
cir: «El parlamentarismo va a tomar vuelo...» 

En la correspondencia de Mendoza debe 
decir: «Un joven del gremio pronunció una 
larga arenga 'patrióti_a, colmando de ala- 
banzas a Sáenz Peña». f 





DE REDACCIÓN 


ROBERTO PASCUCCI, —Compañero, usted 
está muy equivocado, Esta redacción siem- 
pre ha interpretado los sentimientos de la 
Confederación y del proletariado organiza- 
do, El compañero que usted alude en su no- 
ta, igualmente, y lo prueba el hecho de 
prestar en cuanto puede sus servicios a las 
crganizaciones que se los soliciten, En cuan- 
to a las correspondencias suyas, pasa una 
linda comedia, 

Sabemos que usted las envía, pero no 
ñemos visto ninguna desde hace seis meses, 
Algo más divertido todavía: en e: número 
del 1.0 de mayo aparece una nota prometien- 
do la publicación de una correspondencia 
de esa para el número siguiente; y coma 
con motivo de esa fecha no nos hallábamos 
en Buenos Aires, mo sabemos quien puso la 
nota ni hemos podido tener la felicidad de 
ver su correspondencia; mal podíamos pues, 
publicarla, Escriba que le publicaremos con 
gusto lo que envíe, Lamentamos sus juicios 
'Or- 
que tenemos la conciencia de una rectitud 
sin quebranto, 

Usted ha visto que siempre 
algo del Tandil, redactamos y 
ticia, No hay mala voluntad, 
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Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 


de la Cervecería Bieckert 


Pilsen. Morocha y Africana. 















